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PERSONAJES  ACTORES 

ENCARNA   Seta.  Prado. 

CARMEN   Sea.  Castellanos. 

SOLE   Seta.  Melchoe. 

CRIADA   Cabeeeas  (P.) 

GÜMERSINDA  ,   Anchoeena. 

HILARIA.....   Sea.  Medeeo. 

UNA  M  ÜJER   Maetí jsr. 

RESTITÜTA   Seta.  Boeda. 

ANTONIA   Leal. 

UN  CHICO  c   Niña  Varga8:i 

HIPÓLITO   . .  Se.  Chicote. 

POLICARPO   -Castbo. 

SEÑOR  TELESFORO. .........  Solee. 

JUAN  MANUEL   Agüieee. 

EL  GALÁPAGO   Ronzan©. 

MARCELINO   Delgado. 

JULIÁN   Heenández. 

UN  SEÑOR...   Peinadoe. 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


La  escena  representa  un  taller  de  plancha.  Un  escaparate  que  da  a  la 
calle.  Una  mesa  grande  en  el  centro  «vestida»  y  sobre  ella  los 
útiles  propios  de  un  taller  «tren»  de  placchado.  Un  calienta  plan- 
chas. Dos  o  tres  cestos  con  ropa  blanca.  Varios  estantes  con  ropa 
planchada.  Varias  sillas.  Puerta  al  foro  y  lateral  derecha,  ésta  se 
supone  que  comunica  con  el  interior  de  la  casa;  otra  primer  tér- 
mino izquierda  con  llave  y  cerrojo,  que  se  supone  comunica  con 
el  patio  de  la  casa.  Un  canario,  «practicable»,  en  su  jaula. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  planchando  ENCARNA,  ANTONIA,  Gü- 
MERSINDA  e  HILARIA.  Enseguida  RE8TITÜTA 

Todas         (cantan  un  cuplé  popular,  por  ejemplo.) 

fAgua  que  va  río  abajo 
arriba  do  ha  de  volver.» 

Enc.  La  verdá  es  que  tenemos  todas  las  grandes 

condiciones  pa  chanteuses. 
Ant.         ¡Ay,  sieso  fuera  verdadi  Con  lo  que  a  mí 

me  gustaría  ser  una  Olimpia  de  Avigni, 

(Como  está  escrito.) 

Enc.         Yo  preferiría  ser  la  Raquel  Meller.  Hay  que 
ver  cómo  canta  aquello  de 

(Cantando.) 

«Pisa,  morena... 
Pisa  con  gracia.» 

Y  va  y  se  le  saltan  las  lágrimas.  ¿Cómo  po- 
drá llorar  de  veras? 
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ReST.  (Entra  con  mantón  y  con  un  cesto  de  llevar  ropa,  va- 

cío.) ¿He  tardado,  maestra? 
Enc.  ¡Qué  va!  Al  contrario.  ¿Bas  visto  a  tu  no- 

•  vio? 

ResT.  •      ¿Pero  ha  estado  aquí  otra  vez? 

Enc.  ¡Hace  un  segundo  que  se  marchó! 

Rest.         ¿Tendría  mucha  prisa? 

Enc.  Sí,  hija,  sí.  Parece  de  azogue.  Tanto,  que  si 

tu  novio  se  muere,  ya  verás  cómo  es  de  re- 
pente. Y  a  trabajar,  que  ya  lo  dijo  Romano- 
nes:  Ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  la  fren- 
te de  los  demás. 

HiL.  La  verdá  es  que  tienes  la  gran  disposición 

pa  el  mando. 

(Entra  en  la  casa  a  dejar  el  mantón  y  sale  en  seguida, 
poniéndose  a  planchar.) 

En'C.  lúes  si  no  fuera  por  eso,  ya  hacía  tiempo 

que  habíamos  merao  en  esta  casa.  Porque 
por  un  lao  mi  padrastro  que  no  hace  ná, 
por  otro  mi  hermanastro  que  le  ayuda  y  mi 
madre  que  tiene  la  debilidaz  de  haberse 
enamorao  de  su  segundo,  el  mejor  día  se 
nos  lleva  la  trampa. 

GüM.  Hasta  que  tope  con  uno  de  sus  inventos  y 
sus  hinchéis  de  ganar  dinero. 

Rest.  Oye,  ¿es  verdad  que  el  señor  Hipólito,  tu 
padrastro,  te  quié  casar  con  un  hombre  muy 
rico? 

Enc.  Algo  de  eso  hay,  pero  yo  no  riño  con  mi 

Juan  Manuel;  digo,  como  no  sea  verdá  lo 
que  ha  dejao  caer  mi  padrastro. 

Rest.         Será  un  infundio. 

Enc.  Tal  creo.  ¡Ahí,  antes  de  que  se  me  olvide: 

que  esta  noche  hay  que  velar  lo  menos  has- 
ta las  doce,  que  tenemos  que  terminar  el 
trusó  ^e  tan  magnífico  que  han  mandao  de 
la  tienda  de  Rafael  Sánchez. 


ESCENA  II 

DICHAS  y  la  SEÑA  CARMEN 


Carmen     (por  el  foro  con  un  pequeño  lio.)  ¿Se  ha  Icvantao 

tu  padrastro? 
Enc.  Ha  quedao  en  ello. 

Cakmsn  Calla,  refranera.  ¿Y  Policarpo,  ha  venido  ya? 
Enc.         Mi  hermanastro  no  se  ha  presentao  entoa- 
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Oarmen 

Enc. 

Carmen 

Enc. 

Carmen 

Enc. 


Carmen 


vía.  El  que  ha  estao  mientras  usté  ha  salió, 

ha  sio  un  amigo. 

¿Quién? 

El  del  inquilinato,  a  darnos  el  tercer  aviso. 
No  pué  ser.  Si  le  di  yo  ayer  el  dinero  a  Po- 
licarpo. 

Entonces  si  que  pué  ser. 
No  le  creo  capaz. 

¿Quién  me  vendió  aquel  rosario  de  oro  so- 
breplateao  que  me  regaló  Juan  Manuel  el 
día  de  mi  santo? 

Pero  aquello,  como  dice  muy  bien  Hipólito, 
son  ¡genialidades  de  la  juventud! 


ESCENA  III 


DICHOS,  SOLE  y  JUAN  MANUEL.  Entra  por  el  foro,  llevando  una 

bandeja  de  mimbre  con  fruta 

J.  Man  .     Buenos  díás  tengan  ustedes. 

Enc.  (D^"ando  el  planchado  y  acercándose  a  él,  después  de 

lia16er  besado  a  Solé.)  ¿GómO  tÚ  por  aqui  a  estaS 

horas? 

J.  Man.  Mi  madre  que  me  ha  mandado  con  este  en- 
cargo. 

GüM.  Caramba,  ¿cómo  va  usté  tan  cargado,  sien- 
do casi  el  dueño  de  una  frutería? 

J.  Man.  Porque  no  estaba  el  mozo,  y  como  a  mi  no 
se  me  cae  ningún  anillo  por  eso... 

Enc.         (a  Solé.)  ¿Quieres  algo,  o  es  que  pasabas? 

Solé  Quiero  la  camisa  de  mi  hermano. 

Carmen       (lc  da  una  camisa.) 

tíoLffi  Me  voy,  que  está  madre  sola,  (a  su  hermano.) 

Que  no  tardes;  que  no  sé  qué  le  dáis  aquí, 
que  no  se  sabe  ir. 

Enc.         Adiós,  cuñadita,  y  no  seas  gruñona,  que 

mismo  te  paea  a  ti  en  el  Economato,  que  te 
paras  delante  de  la  National  y  no  te  despe- 
gan ni  con  agua  hirviendo,  (se  besan.) 

SoLE  En  cuanto  que  me  case  no  vuelvo. 

Enc.  Claro,  como  que  entonces  tendrás  en  casa  la 

máquina  y  al  maquinista.  (Mutis.) 

SoLE         (ai  mutis.)  Hasta  luego. 

Todos       Adiós,  Solé. 

iSxc.  Me  da  gusto  ver  a  tu  hermana.  Es  más  lim- 
pia que  los  chorros  del  oro.  Y  siempre  tan 
chuflona. 


Tengo  unas  ganas  de  que  se  case... 

Pues  el  tenedor  de  libros  del  Economata 

parece  un  buei:  chico. 

Tal  creo.  Miá  que  si  nos  casáramos  los  dos 
hermanos  en  un  día...  fcie  me  ponen  los  dien- 
tes largos. 

Pues  mira  yo,  no  puedo  ni  cerrarlos.  (Esto  lo 

-dice  como  si  efectivamente  no  pudiera  hablar.)  Y  ha-- 

blando  de  otra  cosa,  ¿has  acabao  los  versos 

que  me  digiste  anoche? 

Claro. 

Pero,  ¿es  usté  poeta? 

No;  es  que  pa  llamar  la  atención  del  públi- 
co pongo  en  las  t'rutas  unos  versos  que  me 
saco  yo  de  la  cabeza;  hay  que  ingeniárse- 
las. 

¿A  ver  cómo  acaban  los  de  anoche? 
Verás. 

Cogedme  a  peso  en  la  mano. 
Compradme  sin  ¿ilación, 
que  os  juro  que  soy  paisano 
de  Agustina  de  Aragón. 
Y  aunque  á%  pelusa  lleno 
no  es  envidia,  estoy  tranquilo, 
pues  soy  de  lo  bueno,  bueno. 
A  sesenta  el  medio  kilo. 

¿Cuándo  me  vas  a  hacer  a  mí  unos? 
Pues  mira,  como  yo  no  sé  hacer  versos  más 
que  a  las  frutas,  cuando  seas  mi  media 
naranja. 

Has  eslao  pero  que  muy  regnlarcito. 
Pues  llevo  toa  la  mañana  dándole  vueltas  a 
unos  pa  anunciar  la  fresa,  y  no  le  encuen- 
tro el  final.  Atisba. 

En  Aranjuez  he  nacido, 
tengo  un  aroma  que  tumba, 
y  como  yo  foy  muy  fina... 

(Como  acabando  el  verso.) 

Os  presento  mis  excusas. 

(Admirado  de  la  inventiya  poética  de  su  novia.)  ¡Su- 

per  ná  más!  Como  que  hasta  has  hecho  un 
retruécano  sin  darte  cuenta.  En  cuanto  tú  y 
yo  seamos  uno,  menudos  versos  que  vamos 
a  hacer. 


Enc.  Oye:  entra  cuando  vuelvas  de  dejar  eso,  que 

ya  se  habrán  marchado  éstas. 

J.  Man.  (a  ella.)  Hasta  ahora,  (a  todas.)  Adiós,  señora 
Carmen  y  la  compañía,  (ai  mutis.)  Hoy  se 
vende  toda  la  fresa  del  puesto. 

En  Aranjuez  he  nacido 
tengo  un  aroma  que  tumba, 
y  como  yo... 

Enc.  ¡Pobrecillo!  Es  más  infeliz  que  un  gurrión 
con  boceras.  ¡Y  lo  que  me  quiere! 

Carmen     No  es  pa  tanto,  mujer. 

E  >¡c.  ¿Que  no?  ¿No  se  enamoró  usted  de  su  ac- 

tual marido,  que  es  más  inútil  que  el  botón 
de  una  bocamanga?  Pues  qué  de  particular 
tiene  que  me  vuelva  tarumba  Juan  Manuel,, 
que  es  el  trabaj3  en  persona'^ 

GüM.  Encarnita:  ¿tienes  ahí  las  tijeras  pa  cortar- 

me un  padrastro? 

Enc.  (Dándole  unas  tijeras.)  ¡Ay^  SÍ  pudiera  hacer  lo 
mismo  con  uno  que  tengo  yo! 

Carmen     ¡Caray,  hija!  Me  voy  a  espumar  el  cocido. 

(Mutis  al  interior.) 


ESCENA  IV  , 

ENCARNA,  ANTONIA,  RESTITÜTA,  GÜMERSINDA  e  HILARIA.  E 
SEÑOR  TELESFORO,  que  entra  por  el  foro  en  mangas  d«  camisa;  es 
más  vago  que  un  gato  de  casa  grande.   En  cuanto  sale  se  sienta  en 
una  mecedora  que  habrá  en  segundo  término  izquierda 


Tel. 
Carmsn 
Enc. 
Tel. 


GüM. 

Tel. 
Enc. 
Tel. 

Enc. 


Buenos  días  tengan  todas. 
¡Hola,  señor  Telesforo! 
(Aparte.)  Otro  zángano. 

Vengo  a  sentarme  un  ratito  aquí,  porque  en 
la  covacha  que  me  sirve  de  portería  no  se 
pué  agnntar  el  chicharrero. 
¿Y  la  señá  Gertrudis? 
¿Mi  mujer?  Divirtiéndose. 
¿  ^stá  de  boda? 

No;  está  lavando  en  el  río.  No  tiés  idea  de  lo 
que  se  ríen  las  lavanderas  eo  el  río. 
Y  tóo  el  día  respirando  aire  libre  y  tomando 
un  sol  que  alimenta,  tan  y  mientras  que  us- 
ted se  repudre  tumbao  en  la  portería,  ¿ver- 
dad? 


ESCENA  V 


DICHOS  y  un  SEÑOR 

(Desde  la  puerta  del  foro )  Baenos  días.  ¿Podrían 
ustedes  decirme  si  saben  dónde  puedo  en- 
contrar al  portero  de  la  casa,  porque  le  he 
llamao  cuatro  o  cinco  veces  y  no  responde. 
Aquí  don  Tranquilo  Gandumbas. 
¿Qué  se  le  ofrece? 

íáaber  cuánto  renta  el  piso  desalquilado. 
Diez  y  seis  duros  y  diez  reales  de  portería. 
De  esto  no  rebajan  ni  un  céntimo. 
¿Cuántas  habitaciones  tleneV 

(como  echando  la  cuenta.)  UnaS  Ocho  O  diez. 

¿Se  puede  ver? 

Sí,  señor.  Acérquese.  (entra  ei  señor.)  Tome. 
(Dándole  una  llave.)  Abra  la  portería  y  a  la  iz- 
quierda hay  colgá  una  llave  que  en  la  del 
piso.  Luego  baja,  deja  la  llave  ande  la  ha  en- 
contrao,  cierra  con  mucho  cuidao  y  me  trae 
usté  mi  llave.  ¡Ah,  el  casero! ,. 
(ai  mutis.)  Luego  vendrá  mi  señora  a  verlo: 
¿Por  qué  pondrán  diez  reales  de  portería? 
Si  será  vago  ese  tío^  que  por  no  subir  cuatro 
escalones.. 

ESCENA  VI 

DICHOS  menos  un  SEÑOR 

Aunque  sea  usté  mal  preguntao,  ¿ha  hecho 
usté  siempre  lo  mismo  que  ahora? 
No,  que  he  tenido  varios  destinos  muy  bue- 
nos. Una  vez  estuve  en  una  casa  de  banca. 

qué  hacía  usted?  Decir  ¡Jesús!  ca  vez  que 
estornudaba  un  empleao  y  lavar  los  azucari- 
llos? Sí  que  es  usté  festivo.  ¿Y  la  mazurka 
de  esta  mañana  con  la  parienta,  por  qué 
fué? 

;.Ha  sido  lunes  de  moda? 

ün  poco  na  más.  Calculen  ustedes  que  se 

me  ha  enfadao  porque  no  he  querido  tomar 

el  café  del  desayuno... 

¿Y  por  qué  no  lo^ha  querido  usté? 
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Tel.  Porque  ya  somos  amigos.  Como  que  es  el 

cuarto  día  que  lo  cuece  y  sale  ya  de  un  co- 
lor de  Lozoya  que  no  sirve  más  que  pa  afei- 
tarte. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  el  SEÑOR  HIPOLITO,  por  la  derecha 

Hip.  (Dentro.)  ¡Encarna!  ¡Encarna!  (pequeña  pausa.) 

|0  vienes  o  salgo  en  el  traje  de  la  pulga! 
Ant.         Contéstale,  Encarna. 

Enc.  Que  le  conteste  Güilson.  ¡Qué  castigo  nos  ha 
dao  el  Señor! 

Tel.  a  ver  si  sale  con  el  traje  de  la  rumba  y  lene- 
iros  que  entornarla  mirá. 

Enc.  Es  muy  capaz.  Con  deciros  que  el  verano 
pasao  se  fué  a  bañar  al  Arco  Iris  y  le  echa- 
ron una  multa. 

Hil  ¿Qué  hizo?  . 

Enc.  Una  tontería:  salió  del  agua...  bueno,  calaito 

y  se  tumbó  en  la  arena  pa  orearse.  Y  al 
darle  los  guardias  la  bronca  contestó  que  lo 
había  copiao  del  Nuevo  Mundo,  que  traía 
una  foto  de  los  baños  de  sol  en  Arcachón. 

HiP.  (s^le  por  la  derecha  en  mangas  de  camisa  con  los  ti- 

rantes colgando  por  detrás  y  la  corbata  sin  hacer  el 
nudo.  Lleva  una  bigotera  para  sugetarse  las  guias.) 

¿Se  pué  saber  por  qué  no  lue  has  contestao? 
Enc.  Pues  no  le  he  contestao,  porque  no  he  que- 

rido. 

Tel.  Se  dice  buenos  días. 

Enc.         Es  que  con  el  bozalito  ese  no  puede  darlos. 

(por  la  bigotera.)  Pero,  ¿dónde  tendría  mi  ma- 
dre los  ojos  para  decirle  que  sí  a  este  viejo 
chulo. 

Hip.  ¡Antoñita!  ¿Me  quiés  hacer  el  nudo? 

Ant.  Bueno.  (Le  empieza  a  hacer  el  nudo.) 

HiP.  (Mirándola  la  cara.)  Camará  qué  ojos,  no  ano- 
chece hasta  que  se  duermen. 

Ant.  No  sea  usté  guasón,  (sigue  haciéndole  el  nudo.) 

Hip.  Fíjate  bien  pa  cuando  se  lo  hagas  a  tu  ma- 
rido. 

Enc.  Ya  le  comprará  unas  que  hay  con  un  cacho 
de  latón  que  se  puén  poner  a  oscuras. 

Hip,  No  tires  tan  fuerte,  que  me  estropeas  la  pi- 
glotis. 
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Enc.  Déjame,  que  yo  acabaré. 

H  p.  íso,  que  tú  me  ahorcas. 

Tei  .  La  verdá  que  es  usté  comodón. 

HiP.  Pues  DO  hay  un  hombre  más  mañoso  pa  tó. 

¡Tú,  Antoñita,  tráeme  la  cazadora  y  el  cha- 
leco. (Mutis  de  Antonia  por  la  derecha.)  Y  USté, 

señor  Telesforo,  súbame  los  tirantes,  y  tú, 
Encarna,  dame  esa  caja  de  cerillas. 
Tel.  Acérquese,  que  se  me  ha  dormido  un  pie. 

(Hipólito  se  acerca  y  el  señor  Telesforo  le  echa  los  ti- 
rantes por  cima.) 

Hip.         Camará  con  el  amigo,  y  de  vago  que  es,  se  le 

duermen  los  piés.  (Leda  un  golpecito  en  la  cabeza.) 

Tel.  No  achague  el  socio,  que  no  voy  a  ir  toos  los 

días  a  casa  de  Pages. 

(e1  señor  Teleforo  es  calvo  completamente.) 
Ant.  (saliendo  con  la  americana  y  el  chaleco.)  Ahí  tié 

usté  lo  suyo. 

HlP.  Pues  ayúdame.  (Le  ayuda  a  ponérselo.  A  Encarna.) 

Encarna,  ¿tiés  una  peseta  que  no  te  sirva? 
Enc.  (Dándosela.")  Tenga. 

■Hl^».  (Después  de  mirarla  y  sonarla.)  Me  paece  que  CS 

falsa. 

Enc.  ¿No  me  la  ha  pedido  usté  que  no  me  sirviera? 

HíP.  (La  mira  de  cuevo  y  se  la  guarda.)  ¡Casará! 

Tel.  ¿y  cóa.o  tan  madrugador?  Porque  no  falta 

ni  media  hora  pa  la  una. 

Hip.  |Ab!  ^,Pero  usté  es  de  los  idiotas  que  creen 
que  debo  estar  con  un  pico  en  una  carretera? 

Tel.  No,  hombre;  usté  es  un  intelectual. 

Hip.  Y  ya  está  bien  de  explicaciones.  A  traba- 

jar, que  pa  eso  eres  joven. 

Enc.  ¿Por  qué  no  se  lo  dice  usté  a  su  hijazo,  que 
también  es  un  zángano  de  alivio? 

Hip.  Esa  es  otra.  A  ver,  señor  Teles:  diga  usté 

su  verdá.  El  chico  tié  mal  contaos  veinticua- 
tro años,  una  criatuia  sin  voto  ni  na.  Pues 
a  esa  edad  ya  se  ha  preparao  p'al  Ayunta- 
miento, pa  ferros-carriles,  pa  correos,  telé- 
grafos y  teléfonos,  pa  ordenanza  del  Nuevo 
Club,  pa  orfeonista  y  pa  meritorio  del  His- 
pano. 

Enc.  y  en  tóo  cuanto  ha  puesto  mano  le  han  dao 

una  patente  de  burro;  amos,  que  es  un  porro 
de  Real  orden. 

Hip.  ¡Genialidades  de  la  juventú!  Pero  ya  ha  en- 

contrao  la  horma  de  su  zapato.  Mi  Policarpo 
va  a  ser  cómico.  ¡Una  pochez!  ¡Cómico! 


Como  que  tié  una  voz  de  partiquino  que 
atontolina. 

No  haga  usté  caso  de  ésta,  que  tié  ganas  de 
chufla.  Y  ¿cómo  van  los  inventos? 
Super  na  más.  Ya  sabe  usté  que  mi  último 
invento  es  lo  mejor  que  hay  pa  los  ratone.^. 
Lo  mejor  que  hay  pa  los  ratones  es  el  queso. 
íSi  yo  lo  que  he  inventao  es  un  tósigo  vene 
noso  pa  matarlos. 

Entonces  es  lo  peor  que  hay  pa  ios  ratones. 
Pues  ahora  estoy  cavilando  aprovechar  la 
fuerza  que  puén  desarrollar  dos  gatos  ham- 
brientos. 
A  vei,  a  ver. 

Pues  na,  que  le  hago  unos  arreos  a  unos 
gatos,  los  amarro  a  un  carrete  sin  fin,  les 
pongo  la  cordilla  cerca  de  las  narices  y  los 
gatos  tiran  del  carrete  pa  coger  el  almuer- 
zo; al  dar  vueltas  el  carrete  mueve  otras 
ruedas  y  esta  fuerza  se  pué  aprovechar  pa 
moler  cañamones  u  otra  cosa  análoga. 
.(a  Encarna.)  ¿Y  cuándo  lo  va  a  poner  en 
práctica? 

Ouando  el  señor  Telesforo  se  peine  con  raya. 
Pues  si  tuvo  un  gran  triunfo  el  inventor  de 
la  máquina  de  coeer,  como  yo  saque  adelan- 
te otro  invento,  lo  ecliso.  ' 
¿Y  qué  es  ello? 

La  máquina  para  no  coser.  ¿Qué  pasa?  (Moy 

orgulloso.) 

Le  veo  a  usté  con  una  estatua  en  la  Necró- 
polis u  en  el  Parque  del  Oeste. 
Pué  que  no,  porque  estamos  muy  atrasaos; 
qué  se  va  a  esperar  de  un  país  ande  no  hay 
más  que  un  domingo  cada  semana. 
El  oscurantismo  que  nos  agobia.  Ayer  me 
he  enterao  yo  de  que  entoavía  se  castiga 
matar  a  las  suegras... 

¿Y  por  qué  no  inventa  usté  algo  pa  que  Po- 
licarpo  deje  la  carrera  de  botijo,  porque  se 
pasa  las  noches  al  sereno? 
¡Genialidades  de  la  juventud!  Encarna,  ¿fal- 
ta mucho  pa  la  hora  del  atasquen,  que  ten- 
go el  tiempo  tasao? 
Hombre,  tanto  como  tasao... 
¿Que  no?  Oiga  usted  y  compadézcame.  Def- 
de  las  doce  y  media  que  me  levanto  hasta 
las  dos  de  la  mañana  que  me  acuesto,  hago 


—  le- 
dos comidas,  veo  una  funcioncita  de  teatro, 
tomo  dos  veces  café,  en  el  café,  echo  unas 
carambolas,  me  entero  de  la  política  en  los 
transparentes  de  los  diarios  y  doy  un  paseo 
higiénico,  ¡y  aún  dicen  que  soy  un  vagol 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  JULIAN,  que  viste  uniforme  de  ordenanza  ciclista  de  un 

Círculo 


Julián       ¿Ha  ocurrido  alguna  novedá  desde  que  me 

fui?  (Habla  de  prisa  y  acciona  con  los  brazos,  los  ojos 

y  todo  el  cuerpo.)  Hola,  señor  Hipólito. 
HiL.  ¿Pero  ya  estás  aquí  otra  vez  condenao?  (a 

Encarna.)  Dile  a  tu  madre  que  le  prohiba  la 

entrada  al  taller  más  de  una  vea  cada  hora. 
Enc.  Eso  es  cariño;  en  cuanto  puede  hace  una 

escapada  y  ya  está  aquí. 

Julián         (Que  ha  seguido  con  movimientos  de  aprobación  lo 

dicho  por  Encarna.)  \' erá  usté,  Encama;  he  ve- 
nido porque  me  ha  mandao  un  señorito 
desde  el  Casino  al  final  de  la  Castellana  con 
esta  carta  y  como  me  pillaba  de  camino^ 
dije:  pues  me  acerco. 

Enc.  ¿La  calle  del  Ave  María  de  paso  pa  la  CaF- 

tellana?  ¡Ay,  qué  bueno  es  quererse  pa  en« 
contrario  tóo  de  camino! 

Tel.      '    Chico,  siéntate,  que  paece  que  tiéa  azogue. 

Julián       Es  que  no  me  puedo  estar  quieto. 

HiP.  Se  comprende  que  te  retuerce  la  sangre;  ya 

cambiarás  en  cuanto  le  ca^es.  Yo  cuando 
era  como  tú  trabajaba  veintiséis  horas  dia- 
rias, y  ahora... 

Enc.  i^as  descansa  usté... 

Tel.  ¿Qué  sería  de  ti  si  tuvieras  un  destino  como 

el  mío? 

Julián  ¿Estarme  sentao  tóo  el  día?  A  mí  me  daba 
algo.  Mire  usté:  cuando  en  el  Casino  no 
tengo  que  hacer,  arreglo  las  bicicletas  de  los 
compañeros  o  le  doy  cuerda  a  los  relojes  o 
le  ayudo  al  conserje  a  extender  los  recibos  o 
echo  una  mano  a  les  camareros... 

Hip.  Qué  ahogo  me  entra  oyendo  a  este  chico. 

Julián       En  mi  casa  son  tóos  mu  trabajadores. 

Enc.  ^        Pues  en  esta  tóos  son  ventrílocos,  como  ya 

digo.  (Acción  de  comer.) 
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Hip.  Y  cuando  Ile2:a  un  monciento  que  no  tiés 

que  hacer,  ¿qué  haces? 
Julián       Me  muerdo  las  uñas,  ¿Y  su  chico? 
Hip.  Bueno  debe  estar.  Me  tié  disgustao  porque 

te  imita. 

Julián       ^,Pero  le  da  ahora  por  trabajar? 

Hip.  No;  te  imita  en  lo  de  morderse  las  uñas. 

Julián       Bueno,  hasta  lueguito;  en  cuanto  pueda 

vuelvo.  (Mutis  rápido  ) 

Hip.  En  cuanto  que  te  manden  a  la  Ciudad  Li- 

neal. Pa  este  chico  nuestra  casa  es  la  Puerta 
del  Sol;  siempre  le  pilla  de  camino. 

ReSI,  (Cantando  y  planchando;  mútica  de  seguidillas.) 

Aunque  yo  soy  un  coco 
,  no  asusto  a  nadie, 
tengo  el  asjua  muy  fresca, 
valgo  dos  reales. 

Hip.  Oye,  Restituía:  ¿de  quién  es  esa  copla  tan 

rematá? 

.  Rest.        La  hizo  el  novio  de  ésta  pa  anunciar  los 
cocos. 

Hip.  ¿El  novio  de  la  Encarna? 

Enc.  El  mismo:  Juan  Manuel  Cervantes  y  Ro- 

dríguez, ¿hay  algo? 

Hip.  (a  Teiesforo.)  Qué  le  pacce  a  usté:  eae  alelu- 

yero  se  llama  Cervantes  y  Pérez  Galdós 
Benito  na  más. 

Enc.  Ya  se  lo  dije  a  usted  antes;  este  es  un  país 
perdido. 

Hip.  Apropósito  de  perdidos:  te  tengo  yo  que 

cantar  un  cuplé  a  lo  Raquel  Meller,  rispiti- 
ve  a  tu  novio  y  a  sus  trapícheos.  Le  he  pues- 
to un  perro  policía,  que  como  le  muerda,  le 
vari  a  tener  que  coser  la  herida  a  máquina. 

Enc,  Deje  usté  a  mi  Juan  Manuel;  y  apropósito 

de  perdido,  ahí  tiene  usted  a  su  hijo. 

ESCENA  IX 

DICHOS,  él  GALAPAGO  y  POLICARPO.  Entra  el  Galápago,  y  tras  él, 
como  ocultándose,  el  Policarpo,  El  Galápago  es  un  poco  eargado  de 

espalda  y  un  mucho  feo 

Gal.  Salú  y  trabajo. 

(Todos  le  saludan  con  la  cabeza.) 

Hip.  Dispense  usted,  señor  de  Galápago,  que  no 
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le  atienda,  pero  lo  priojero  es...  (va  hacia  su 

hijo,  que  huye  cómicamente  queriendo  ocultarse  iras 
Encarna,  quien  le  pone  la  plancha  cerca  de  la  cara. 
Poli  huye;  todas  las  chicas  le  amenazan  con  las  plan- 
chas basta  que  cae  de  rodillas  delante  de  Hipólito.) 

¿No  i?e  le  cae  a  usté  la  cara  de  vergüenza  de 
venir  a  estas  horas? 
Enc.  ¿Has  desayunao  en  la  Conai  o  has  estao  en  el 

concurso  de  machichas  de  la  Ciudad  Lineal? 

(pequeña  pausa.  El  Galápago  le  hace  señas  a  su  mujer 
de  si  se  van.) 

GüM.         Espera  un  momento,  que  no  me  falta  más 
que  está  camisola. 

(Policarpo  sin  darle  importancia  a  su  padre  ni  a  su 
hermanastra,  intenta  colarse  dentro  sin  que  lo  ad- 
vierta la  familia.) 

Enc.  Padrastro  (con  chufla.)  que  se  va  mi  herma- 

nastro. 

PoL  (a  Encarna.)  No  te  cauees  de  mí  porque  como 

me  suelte  el  pelo... 
Enc.  Acuartelan  las  tropas. 

Hip.  Les  sobra  la  razón.  ¿Tú  crees  que  es  decen- 

te, ni  dizno,  ni  higiénico,  el  que  una  criatu- 
ra como  tú,  que  aún  no  ha  cumplido  treinta 
años,  se  pase  las  noches  a  la  intemperie...? 
¡Contesta,  mal  hijo! 

Enc.  ¿No  ves  a  tu  padre  que  es  ya  un  hombre  y 

antes  de  las  cinco  de  la  maáana,  si  no  llue- 
ve, está  siempre  en  casa? 

Hip.  (Muy  enérgico.)  A  decirme  ahora  mismo  y  sin 

inventar  ande  has  estao.  Jura  por  la  salú  de 
tu  madrastra  que  dices  la  verdá. 

Enc.  Que  jure  por  la  de  usté,  nos  ha  desvencijao 

el  hombre. 

Hip.  ¿No  has  oído?  ¿Que  dónde  ha  estao  usté? 

Pol.  (Temeroso.)  Me  da  un  poco  de  lacha  decirlo. 

Hip.  (con  energía  cómica.)  O  lo  dices  O  ahuecas  de 

esta  casa  pa  in^écnla. 
Enc.  (a  las  planchadoras.)  Pedirle  a  San  Antonio  que 

no  lo  diga. 

Pol.  Pues  verá  usté:  Ayer  tarde  me  fui  con  unos 

amigos  al  Ventorro  del  Chaleco  pa  ver  el 
campeonato  de  rana. 

Enc,  ¿Jugó  el  equipo  de  las  Injurias  contra  el  Bi- 

gornia-clú  de  las  Vistillas? 

Pol.  (Enfadado.)  JugÓ   ViHanueva.  (pequeña  pausa.) 

Se  suspendió  el  campeonato  por  el  estado 

(Ademán  de  beher.)  de  loS  CampeonCS  y  vini- 


mos  pa  Madrid  y  nos  colemos  en  el  Coli  del 

Novi  y  de  allí  (Las  muchachas  han  dejado  de  plan- 
char.) al  café  del  Vapor. 

(Empezando  a  alegrarse.)  No  pués  negar  que  eres 

hijo  mío. 

Nos  metimos  en  juerga  y... 

(Aparte.)  Mi  retrato,  ¡clavao! 

Nos  hicimos  amigos  de  dos  extranjeros  que 

chapurreaban  el  español...  nos  convidaron. 

Tú  echarías  tu  copla  por  Levante. 

Por  Levante,  por  Málaga  y  por  Jerez,  (se 

apunta  un  poquito  de  cante,  si  sabe.) 

(Muy  entusiasmado.)  ¡Mi  foto-radiotclegrafíal 

Y  una  gachí,  más  flamenca  que  una  falda 
de  volantes,  se  timó  conmigo  y  les  dijo  a  los 
franchutes  que  yo  era  discípulo  de  la  Niña 
de  los  Peines. 

¡Sembraol  ¡Sembraol  Siempre  salen  los  cas- 
cos a  la  botija. 

Cuando  nos  íbamos  a  marchar,  la  flamenca 
me  hizo  un  guiño... 

Y  tú,  pensando  en  aquello  de  amaos  los 
unos  a  las  otras,  ¿te  quedaste? 

A  usted  le  han  puesto  un  cable. 

¿Y  en  qué  acabó  la  conquista? 

En  que  al  ser  de  día  nos  fuimos  los  tres  a 

la  Plaza  de  la  Alegría. 

¿Desde  la  calle  de  la  Magdalena? 

Ibamos  en  coche. 

Ellos  dentro  y  tú  en  la  trasera. 

Eres  adivina.  Total:  que  se  metieron  en  su 

casa,  que  yo  me  esperé,  que  dieron  las  ocho, 

las  nueve  y  las  diez,  y  a  eso  de  las  once  y 

media  se  asoma  al  balcón  la  flamenca  y  me 

dice  muy  bajito:  avisa  un  coche  de  chistera 

y  que  venga  con  las  cortinillas  echadas,  ¿me 

comprendes? 

;Ay,  quién  tuviera  un  par  de  años  menos! 
En  un  brinco  me  traigo  el  coche  y  eu  segui- 
da baja  la  socia. 

Es  mi  veras  esfigies.  ¿Y  ande  os  fuisteis? 
Yo  pa  casa;  ellos  no  sé  aonde  habrán  ido. 
(a  Hipólito.)  Su  retrato.  Como  qua  de  tal  palo 
tal  astilla. 

¿Pero  no  le  dijo  nada  la  individua? 
Ella,  no;  el  francés  se  encaró  conmigo  y  me 
dijo:  tome,  y  me  dió  dos  pesetas  en  francés 
que  no  las  quieren  en  ningún  estanco. 
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Tel.  Pues,  hijo  mío,  con  perdón  de  tu  padre,  has 

quedao  peor  que  la  chata. 

Pol.  Bueno;  a  él  no  le  hago  na  porque  soy  neu- 

tral, pero  ¡a  ella!...  ¡En  cuanto  tenga  dos 
reales  me  largo  a  tomar  café  a  otro  turno! 
¡Por  estas! 

Knc.  ;Es  una  pantera! 

Pol.  ¡Ah!,  oye,  Encarna.  ¿Ha  venido  a  buscarme 

el  chico  ese  que  va  a  hacer  en  el  Tenorio  el 
don  Gonzalo? 

En'c.  No  hemos  tenido  el  gusto  de  verle,  pero  si 

te  le  topas  por  ahí  le  dices  que  no  vuelva. 
Pol.  ¿Por  qué? 

Enc.  Porque  el  Comendador  se  llevó  el  otro  día 

la  funda  de  una  almohada. 
Hip.  ¡Genialidades  de  la  juventú!  (ai  Galápago.) 

¿Qué  le  ha  parecido  a  usté  la  faenita  del 

heredero? 

Gal.  Perdone  usté,  pero  me  he  entretenido  en 

hacer  unos  tiradores  que  me  loá  pagan  a 
real.  En  los  ratos  que  tengo  que  esperar  a 
alguien  o  mientras  voy  en  el  tranvía,  apro- 
vecho el  tiempo...  (Sq  guarda  las  gomas  y  las  hor-^ 
quillas.) 

Hip.  Hay  que  ver  lo  trabajador  que  es  usted. 

En(  .  Bien  le  podía  servir  a  usted  de  modelo. 

Hjp.  Apropósito  de  campanas.  ¿Es  verdá  que 

hace  usté  de  modelo  de  un  escultor? 
Gai.  Sí,  señor.  Sirvo  pa  un  Apolo  que  están  etí- 

culpiendo. 

Hip,  ¿De  Apolo  con  esa  figura  antiestatuaria? 

GüM.  Porque  la  belleza  de  mi  marido  no  está  en 
el  exterior.  ¿Qué  le  ha  parecido  .a  usté? 
Como  eso  de  llamarle  Galápago;  si  este  cal- 
zonazos tuviá  la  mitá  de  mi  genio,  ya  les 
había  puesto  a  ustés  un  mote  de  órdago. 

Tel.  Pero  ¿es  verdá  que  sirve  usté  de  modelo  pa 

un  dios  Apolo? 

Gal.  Me  copian  las  piernas  na  más. 

GuM.  Como  que  mi  hombre  tié  la  pierna  más  bo-- 
nita  de  tóo  el  mundo.  Enséñales  la  panto-^ 
rrilla,  Pepe. 

Gal.  Pero  mujer,  pira  y  plancha,  [que  me  pones 

en  ridículo! 

Hip.  ¡Anda!  Pues  si  yo  tuviera  una  cosa  digna 

de  enseñarse,  ya  la  había  visto  tóo  el  ba- 
rrio. 

Tfl.  jArremángate  el  pantalónl 


Ande,  quo  a  lo  mejor  se  entera  el  gobierno 
y  de  la  choquezuela  pa  abajo  le  declaran  a 
usté  monumento  nacional, 
tíiga  la  chufla;  pero  les  advierto  que  tengo 
más  correa  que  tían  Francisco.  Además,  que 
yo,  como  usted  sabe,  me  dedico  a  treinta 
mil  cosas  más  para  ganarme  una  peseta. 
jMiá  que  trabajas,  gachó! 
No  hay  má^  remedio  que  cavilar  pa  sacar 
adelante  a  la  familia,  que  hay  en  casa  dos 
chavales  y  lo  que  venga  y  tóo  está  muy 
malo. 

A  ver  si  te  has  creído  que  aquí  tenemos  pase 

p'al  economato;  por  algo  heinventao  el  ne- 

^ocio  de  vender  los  cocidos  a  plazos. 

Yo  he  inventao  más:  un  oficio  nuevo  que 

le  llamo  el  avisador  telefónico  y  me  saco 

algunas  pesetas. 

¿Y  qué  viene  a  ser? 

Que  tóos  los  días  me  leo  la  lista  de  los  tele- 
fonemas detenidos  que  traen  lo3  periódicos 
y  en  toas  las  casas  que  me  encuentro  al 
paso,  subo  y  les  digo  que  en  la  central  hay 
un  parte  pa  quien  sea;  pues  raro  es  el  sitio 
donde  no  me  dan  por  lo  menos  veinte  cén- 
timos. 

Bueno,  cuando  quieras  nos  vamos. 

(Las  plauchadorag  se  disponen  a  marchar.) 

Hasta  más  ver,  señores. 

Que  no  te  des  malos  ratos,  que  np  conduce 

a  na. 

Hasta  luego. 

Adiós...  (Se  van  marchando  por  derecha.) 

Tan  y  mientras  preparan  la  comida,  le  con- 
vido a  usté  a  un  vermú  con  anchoas  en  el 
tupi  de  al  lao. 

¿Y  por  qué  no  dice  usté  que  le  traigan 
aquí? 

También  es  usté  de  su  pueblo.  Mueva  usté 
un  poco  la  andorga. 

Iré  porque  no  diga.  (Se  pone  de  pie  trabajosa- 
mente.) 

Vamos  al  tupi  de  la  esquina,  que  es  mejor. 
Dan  vermú  con  anchoas  y  cuesta  veintito 
sentao,  quince  de  pie  y  diez  en  cuclillas. 

(Muiís.  Policarpo  pe  ha  quedado  dormido  en  una  silla.) 

(a  Policarpo.)  Tá,  gandumbas,  a  dormir  a  otro 
lado,  (lc  da  un  capón.) 


/ 


Pol.  Voy  a  lavarme  a  ver  si  me  despabilo  unas 

miajas. 

Enc.  Falta  hace  que  te  espabiles.  (Mutis/  PoUcarpo^ 

por  la  derecha.) 


ESCENA  X 

ENCARNA  y  JUAN  MANUEL.  Se  sienta  Encarna  en  una  silla  dan- 
do la  espalda  a  la  puerta:  coge  un  abanico  y  se  abanica  un  momen- 
to. Después,  como  si  lo  pensara  de  pronto,  deja  de  abanicarse,  cierra 
el  abanico  y  empieza  a  pasar  las  varillas  ana  a  una  con  los  dedos. 
Aparece  en  el  foro  Juan  Manuel  y  se  queda  mirándola 

ÉnC.  (Pasando  las  varillas.)  Sí,  DO^  SÍ,  DO,  SÍ,  DO... 

J.  Man.      (  Entrando.  )  ¿Qué  pr^-'guntabas  al  abanico? 

Enc.  ¿Qué  voy  a  preguntarle?  Que  si  me  quieres. 

J  M\N.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  preguntas  a  mí  que  lo 
sé  iriejor  que  el  abanico?  Oye,  ¿qué  es  lo  que 
tú  tenías  que  decirme? 

E  c.  Lo  primero,  que  me  jures  que  no  quieres  a. 

nadie  más  que  a  mí. 

J.  Mán.     Naturalmente.  ¿A  qué  viene  eso? 

E  ^c.  Por  na;  es  que  tenso  un  miedo  a  perderte... 

J.  Man.     ¿y  qué  más  ibas  a  decirme? 

Enc.  Qne  esta  casa  está  ca  vez  peor,  y  que  mi  pa- 

drastro ha  tenido  anoche  una  conversación 
con  mi  madre,  ta  acabar  de  convencerla  de 
que  debemos  reñir  tú  y  yo.  Y  la  ha  dicho 
una  vez  más  que  lo  que  a  mí  me  conviene 
es  casarme  con  eFe  amigo  suyo  que  creo  que 
es  gurrupier  de  un  Círculo,  y  que  gana  la 
mar  de  dinero,  y  me  tendría  a  boca  que 
pides. 

J.  iMan.  Os  tendría;  porque  lo  que  quiere  ese  tío  zán- 
gnno  es  vivir  sin  trabajar. 

Enc.  El  dice  que  su  amigo  es  una  buena  perso- 

na que  está  enamorao  de  mí,  y  como  lo  que 
quiere  es  mi  felícidá... 

J.  Man.     ¿a  ti  te  han  dicho  algo? 

Ekc,  Lo  (le  siempre,  que  tú  no  eres  más  que  un 

frutero... 

J.  M  s.N.  Pues  como  se  lo  propongan,  este  frutero  lee 
va  a  dar  el  postre.  ¿Y  tu  madre,  qué  opina? 

Enc.  Ya  sabes  lo  que  es.  Yo  la  había  propuesto 

que  entre  ella  y  yo  formásemos  una  junta 
de  defensa  contra  el  padre  y  el  hijo;  pero 
aunque  me  quiere  a  cegar,  yo  no  sé  qué  dia- 
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blos  le  ha  dao  mi  padrastro  que  too  ee  lo 
disculpa,  y  el  mejor  día  nos  da  el  disgusta- 
zo. ¡Estoy  más  acharál 

J.  Man.  No  te  apures  que  too  saldrá  bien,  que  en 
este  mundo  toos  sufrimos  un  poco.  Pero 
como  donde  yo  pongo  la  mano  nace  la  feli- 
cidad, pues  que  antes  de  un  mes  has  acabao 
tú  de  ser  mártir. 

Enc.         ¿Que  dices? 

J.  Man.  Lo  que  oyes.  Que  p'al  mes  que  viene  se  va 
mi  madre  al  pueblo  a  vivir  allí  pa  siempre 
y  me  deja  la  frutería  pa  mí  y  ha  dicho  la 
agüela,  que  antes  de  marcharse  me  quiere 
dejar  casao  como  Dios  manda  con  esta  ton- 
tería de  novia  que  Dios  me  ha  dao  y  como 
mi  hermana  contraerá  el  ñudo  p'al  mes  que 
viene,  pues  que  se  va  a  morir  de  rabia  tu 
padrastro. 

En'C.  ¿Pero  hablas  en  serio? 

J.  Man.  Que  no  se  muera  nunca  tu  padrastro  si 
miento. 

Carmen      (Dentro.)  ¡Encarna!  • 

J.  Man.  ¡Ay  qué  ganitas  tengo  de  que  seas  el  ama 
de  la  fruteríal  Verás  entonces  los  versos  que 
se  me  ocurren;  se  van  a  vender  las  frutas 
solas.  Vaya,  hasta  la  noche. 

Ei^c.  Adiós.  ¿A  qué  hora  vendrás? 

J.  Man.     En  cuanto  cerremos. 

E  c.  Que  no  se  te  olvide  mandarme  un  poco  de 

postre. 

J.  Man.     Es  verdad.  Qué  cabeza  la  mía.  Ahora  te  lo 

envío  con  el  mozo. 
Enc.  Las  manitas  quietas,  que  no  estamos  en  el 

Cine... 

(MuUs  de  Juan  Manuel.  Encarna  le  acompaña  hasta  la 
puerta  y  desde  allí  le  dice  adiós  mirando  un  ratíto 
cómo  se  aleja,) 

ESCENA  XI 

ENCARNA  y  POLICARPO 


Pol.  (saliendo  por  la  derecha.)  ¡Atontá!  ¿No  OyCS  que 

te  llama  madre? 
Enc.         No  oigo  na. 

Pol.  Qué  vas  a  oir,  si  estás  más  chalá  que  los 


Amantes  de  Teruel,  por  el  costrutor  de  fra- 
tás. 

Más  vale  ser  costrutor  de  frutas,  que  zánga- 
no de  colmena.  jComicante!  (separando  en  que 
su  hermanastro  lleva  la  americana  abrochada  y  el  cue- 
llo subido.)  ¿Tiés  pulmonía  doble? 
Tengo  frío;  ya  lo  dice  el  refrán:  hasta  el  cua- 
renta de  Mayo... 

i^Muy  decidida.)  ¿v:¿ué  llevas  debajo  de  la  ame- 
ricana? 

Pues  una  camisa,  ¿qué  voy  a  llevar? 

Vamos  a  verlo.  (Se  dirige  a  él  y  a  la  fuerza  le 
desabrocha  la  americana.) 

Mujer,  que  voy  a  coger  un  paralís. 

(jíejándole  al  descubierto  una  caMisa  de  mujer,  llena 
de  encajes  y  lazos  que  lleva  puesta  y  recogida  debajo 

de  la  americana.)  ¿Pero  es  que  te  ha  contratao 
la  Chelito  p'hacer  melodramas  sicalípticos? 
(Haciéndose  el  lipendi)  jQué  cabeza  la  mía, 
pues  no  me  he  creído  que  era  el  chaleco  de 
Bayona? 

Ya  te  estás  quitando  eso,  golfo,  pirante.  (Le 

ayuda  a  quitarse  la  chaqueta  y  la  camisa  rápidamente. 
Después  de  quitarse  la  camisa  se  ve  que  lleva  puestos 
también  a  guisa  de  chaleco  unos  pantalones  de  señora.)- 

¿Y  estos  pantalones,  qué  te  has  creído  que 
eran? 

(Muy  natural.)  ¡Anda!  ¡Pucs  ni  me  he  dao  cuen- 
ta! Como  hay  esas  bufandas  de  moda.. 

(ai  mutis  cun  las  prendas  en  la  mano.)  |Ay,  qué 

padre  y  qué  hijol  Si  se  pudieran  regalar  para 
una  tómbola. 

(Remangándose  el  pantalón  y  dejando  ver  en  el  tobillo 
un  reloj  de  pulsera  que  se  quita  y  guarda  en  el  bolsi- 
llo.) Bueno,  si  Olegario  no  me  da  diecisiete 
pesetas  por  este  conómetro,  no  sé  como  voy 
a  pagar  los  recibos  esos.  Miá  que  son  des- 
graciaos en  esta  casa;  pues  no  me  dan  el  di- 
nero pa  el  inquilinato,  me  lo  jueg®  y  lo  pier- 
do; es  que  mi  madrastra  tié  la  negra. 

ESCENA  XII 

HIPÓLITO  y  POLICARPO 

¿Ande  vas? 

Ahí  cerca,  a  casa  de  Secundino  a  ver  si  quié 
venir  de  apuntador  con  nosotros. 


Hip.  Y  de  lá  comida,  ¿qué  se  sabe? 

Pol.  Na.  En  esta  casa  anda  too*manga  por  hom- 
bro. La  madre  que  no  piensa  más  que  en  la 
hija;  y  la  hija  que  no  piensa  más  que  en  el 
novio...  Así  nos  luce  el  pelo. 

Hip.  Menos  mal  que  esto  va  a  durar  pero  que 

muy  poquito,  y  el  poeta  de  los  melocotones 
se  irá  a  hacerle  versos  a  las  berengenas  y 
mi  amigo  Sandalio  se  casará  con  la  Encar- 
na, porque  le  conviene  a  ella  y  nos  convie- 
ne a  toos. 

Pol.  Bueno,  de  seguida  vuelvo.  Si  tardo,  empie- 
cen ustedes  a  comer  sin  mí. 


ESCENA  XIIl 

HIPÓLITO,  POLICARPO  y  una  CRIADA.  Al  salir  Policarpo  se  cru- 
za eu  la  puerta  con  una  Criada  que  entra  llevando  un  lío  de  ropa. 
La  Criada  es  muy  compuestita  y  merece  la  pena  de  decirla  «envido» 
y  muestra  una  espetera  esférica  y  voluminosa 


Pol.  ¡(Jamará  qué  boca!  Vaya  un  tiesto  pa  sem- 

brar besos. 

Criada      Pues  el  que  siembre  sin  mi  permiso,  va  a 

recoletar  una  guantá. 
Pol.         ¡Padre!  Ahí  le  dejo  a  usté  una  placita  de 

jardinero.  (Mutis.) 
Hip.  (con  entusiasmo.)  ¡Es  quc  soy  yo  mismo  a  los 

veinticuatro  años! 
Criada      ¿No  está  la  maestra? 

Hip.  La  maestra  no  está;  pero  me  ha  dejao  a  mí. 

¿Hay  que  almidonarla  algo? 
Criada      A  mí  na. 

Hip.  Pues  sacarle  brillo  a  los  ojos,  convendrá  usté 

que  ya  tién  lo  suyo. 

Ckuda      (Aparte.)  Caray  qué  marchoso  es  el  hombre. 

Hip.  (Aparte.)  Está  como  pa  dejarme  de  inventos 

en  un  par  de  años,  (a  eiia.)  ¡Prenda!  ¿Quién 
se  va  a  comer  los  treinta  reales  que  me  da 
too  los  méses  la  parienta  pa  mis  despilfa- 
rros? 

Criada  Bueno,  deje  usté  la  guasa  a  un  lao  y  hágase 
cargo  de  esto  o  avise  a  la  maestra. 

Hip.  ¡No  tenga  usté  prisa,  salerosa!  Oiga  usté. 

¿Por  qué  no  me  regala  usté  un  beso,  que  no 
me  ha  regalao  usté  nunca  na? 
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Criada  Vamos,  vamos,  que  no  estoy  pa  perder  el 
tiempo. 

Htp.  No  se  amontone  y  diga  lo  que  se  la  ofrece. 

Criada  (Entregando  el  lio.)  Que  planchen  esto  que  corre 
mucha  prisa  y  a  ver  si  pué  estar  pa  la  no- 
che. 

Hip.  Estará. 

Criada      Hasta  luego.  (Medio  mutis ) 

HiP.  Espere  un  momento,  (Se  dirige  a  un  jarro  que 

hay  con  flores  sobre  una  mesa  y  coge  una  rosa.) 

Criada       ¿Me  va  usté  a  regalar  esa  flor? 
HíP.  Acérquese,  que  la  voy  a  rifar,  (se  acerca  a  la 

ciiada.)  Al  que  le  toque  el  número  veinte  se 

la  lleva.  (Empiexa  a  contar  y  cada  vez  que  dice  un 
.  número  toca  con  su  mano  derecha  su  pecho  y  el  de 
la  Criada:  empieza  por  él.)  Uno,  doS,  treS,  CUa- 

tro,  cinco,  seis...  Me  paece  que  me  he  equi- 
vocao;  empezaré  otra  vez.  Uno,  des,  tres, 
cuatro... 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ENCARNA 

EnC.  (Por  la  derecha  sorprendiendo  a  su  padrastro  en  la 

interesante  operación  de  la  rifa.)  ¿Está  USté  jugan- 
do al  ambo  ato? 

Criada      Estaba  rifando  una  flor. 

Enc.  y  le  ha  tocao  a  usté  ¿verdá?  Diga  lo  que 

quiere  y  lista. 

Criada      Ya  le  he  dejao  al  señor  el  encargo. 

Enc.  Pues  entonces  no  hay  más  que  hablar.  (Muy 

seca) 

Criada      Que  no  haya  novedad.  (Mutis.) 

Enc.  Siempre  le  encuentro  a  usté  lavando. 

Hip.  Conque  estoy  halagando  a  la  parroquia  pa 

que  no  se  vaya  a  otro  lao  y  encima  te  en- 
fadas. Me  está  bien  empleao.  ¡Y  trabaje  usté 
pa  esto! 

Enc.  És  que  la  trataba  usté  con  demasiado  ca- 

riño. 

Hip.  Claro,  como  que  es  a  la  parroquiana  que 

más  quiere  tu  madre. 

Enc.  Usté  se  va  de  caza  a  muchos  vedaos  y  un 

día  le  coge  a  usté  el  guarda  por  no  tener  li- 
cencia. 


Es  que  yo  me  acuerdo  del  refrán  que  dice: 

Haz  bien  y  no  mires  a  quien. 

Mas  valía  que  se  acordara  usté  del  casto 

José. 

Pa  qué  me  voy  a  acordar  de  un  gachó  que 
está  todavía  haciendo  el  ridículo.  Bueno,  y 
eso  ya  ha  pasao.  Ahora  vamos  a  hablar  en 
serio  un  momentito.  Me  alegro  que  estés 
sola. 

¿Qué  tripa  se  le  ha  roto? 
Pues  es  el  caso  que  como  ya  tiés  olvidao,  mi 
amigo  Sandalio  está  por  ti  pasando  fatigas 
de  carbón,  que  son  las  más  negras. 
Cortao;  de  eso  ni  una  palabra. 
Pero  ven  aquí,  que  no  ves  más  allá  de  tus 
narices.  ¿Tú  no  sabes  que  yo  te  quiero  más 
que  a  mi  hija,.y  no  deseo  más  que  tu  con- 
veniencia? Juan  Manuel,  que  paece  un  buen 
muchacho,  no  lo  es.  . 
Apúntese  siete. 

Mira  que  esos  que  paecen  de  clema  luego 
están  agrios  por  dentro. 
¿Pero  tiene  usté  algo  que  decir  del  mucha- 
cho? 

¡Hombre,  yo!...  No  sé..,  A  lo  mejor  a  la  gen* 

te  la  gusta  hablar  por  hablar... 

¿Sabe  usté  algo? 

A  mí  me  han  dicho... 

Acabe  ya... 

Yo  no  quería  decirte  na...  pero  eres  tan  otu- 
sa,  que  te  lo  diré  con  política:  Juan  Manuel 
te  engaña. 

Eso  es  un  mal  querer,  una  infamia,  una  ca- 
lunia. 

Y  un  crío  de  seis  años  que  hay  de  por  me- 
dio, ¿también  es  un  mal  querer? 
Pero  hable  usté  de  una  vez,  sin  callarse  na. 
Paesto  que  te  empeñas,  allá  va.  Juan  Ma- 
nuel va  ya  pa  siete  años... 
(Liora»do;  [Mentira!  ¡Mentira!  ¡Mentira! 
Tú  no  le  recibas  más,  porque  no  se  lo  me- 
rece, y  yo  te  traeré  bien  pronto  la  prueba  de 
convicción  que  tié  su  misma  cara  y  pelusa 
como  los  melocotones. 
Eso  no  pué  ser,  si  es  tan  bueno,  tan  hon- 
rao... 
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ESCENA  XV 


ííICHOS  y  CARMEN.  A  poco  uña  MUJER  con  un  CHICO  de  ünos 
tres  años  y  en  seguida  JUAN  MANUEL 

Carmen  (saliendo.)  Andar  pa  el  comedor  que  se  enfría 
la  sopa.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¡Mi  hija  llorandol 
¿Qué  te  ha  pasao,  hija  mía? 

Hip.  Na,  que  con  el  corazón  traspasao  por  el  do- 

lor, porque  me  ha  dolió,  la  acabo  de  dar  el 
vermú. 

Enc.         [Madre,  Juan  Manuel  me  engaña!... 
Carmen      ¡Ya  me  lo  sospechaba  yo!... 
Enc.  riene  un  hijo... 

Carmen  (a  Hipólito.)  ¿Pero  tú  oyes  esto?  Cuando  yo 
decía. 

Enc.  Pues  como  sea  verdá,  le  hago  cara  a  ese 
Sandalio  y  al  moro  Muza,  por  éstas. 

Hip.  No  te  amontones  mujer,  que  esas  son  ¡genia- 

lidades de  la  juventú! 

Enc.  Pero  usté  me  demostrará  la  verdad  de  esta 

infamia,  (se  abre  la  puerta.) 

Mujer        Muy  buenas,  ¿no  está  Juan  Manuel? 
Hip.  No  tardará,  ¿qué  se  le  ofrece? 

MüjEs  Me  han  dicho  que  estaba  aquí  y  venía  pa 
que  viera  a  su  hijo  antes  de  llevarlo  a  San 

Antón.  (Cara  de  espanto  en  Encarna.)  Y  SI  nO, 

aquí  le  dejo  un  momento;  en  seguida  vuel- 

\0,  Juan  Manuel.  (Le  da  un  beso  al  chico  y  hace 
mutis  rápido.) 

¿Tenía  o  no  tenía  yo  razón?...  Habla,  mujer, 
habla. 

(Encarándose  con  Hipólito.)  Esta  eS  Una  Infame 

comedia  preparada  por  usted...  Porque  us- 
ted con  tal  de  vivir  a  costa  de  mi  sudor  es 
capaz  de  todo,  ¿lo  oye  usted?  De  todo. 
Hip.  Interroga,  interroga  al  adolescente. 

Enc.  (va  al  niño.)  Le  tendrán  ustedes  domestica- 
do, (ai  chico.)  Ven  aquí,  galán,  (se  lo  sienta  en 

rodillas.)  ¿Cómo  te  llamas? 
Chico        Juan  Manuel  Cervantes. 
Carmen     ¿Y  ahora  qué  dices  de  las  comedias  de  tu 

tío? 

Enc.  ¿Mi  tío?  Su  marido  de .  usted;  mío  no  es 
nada. 

Bip.  Soy  tu  padrastro  en  segundas  nupcias. 


Hip. 

Enc^ 
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Enc. 
Hip. 
Enc. 

Chico 


Enc. 

Chico 

Enc. 
J.  Man. 
Enc. 

Hip. 


(Haciendo  fiestas  al  chico.)  Toma,  ricO,  Una  pe 

seta  para  bombones.  (ei  chico  se  la  guarda.) 

(a  su  mujer.)  jQué  miindo!  |Corrompiendo  a 

un  párvulo  con  dineio! 

Dime,  rico,  ¿quién  es  esa  naujer  qus  te  ha 

traído? 

La  tía  dé  la  mujer  que  me  tenía  en  el  pue- 
blo. ¿Pero  no  viene  mi  papá?  (eu  este  momento 

se  abre  la  puerta  y  entra  Juan  Manuel  muy  contento 
con  una  bolsa  lleno  de  melocotones:  ai  ^er  al  chico  se 
le  caen  al  suelo  y  ruedan  los  de  Aragón.) 
(ai  verle  entrar  y  como  un  rayo.)  Juan  Manuel, 

por  tu  madre,  no  mientas. 

(rogién(?ole  a  Juan  Manuel  de  las  piernas.)  Papá, 

papá. 

¿Quién  es  este  chico? 

(Coge  al  chico  en  brazos.)  Mi  hljo. 
(Se  reclina  contra  el  pecho  de  su  madre.  Todo  lo  que 
sigue  CRsi  íil  mismo  tiempo.  )  jMadre,  era  verdad! 
¡Genialidades  de  la  juventud!  (Teión.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primero.  Están  recogidos  todos  los  trebejos 
porque  es  domingo.  En  el  centro  de  la  escena  una  mesa  con  res- 
tos de  comida;  unas  cafeteras  del  café.  Sentados  a  la  mesa  Encar- 
na, Carmen,  Hipólito  y  Policarpo. 


ESCENA  PRIMERA 


ENCARNA,  CARMEN,  HIPOLITO  y  POLICARPO 

Hip.  Y  tomo  la  palabra  como  jefe  que  soy  de  esta 

casa  y  continuo  hablando  en  el  consejo  de 
familia,  (pequeña  pausa.)  jQuié  dccirse  que 
gracias  a  que  soy  primo  hermano  de  mister 
Berveley,  he  lo^rao  que  se  te  caiga  la  venda 
de  los  ojos  y  habernos  evitao  que  ese  granu- 
ja (Encarna  mira  al  suelo.)  de  Juan  MaUUel, 

porque  es  un  granuja... 
Carmen      Un  bandolero. 
Pol.  Un  apanhe. 

HiP.  Te  hubiera  engañao,  como  engañó  a  la  ma- 

dre del  nene...  (Encarna  se  limpia  las  lágrimas.)  Y 

no  llores  jnás  que  se  te  están  ribeteando  los 
ojos  y  no  te  favorece... 

Carmem  Pues  es  lo  único  que  te  falta,  después  de 
seis  días  en  la  cama,  que  no  te  has  muerto 
gracias  alas  medicinas  de  la  mutualidad. 

Hip.  Y  volviendo  a  lo  de  antes:  es  preciso  que 

salgas  a  la  calle  y  que  no  te  acuerdes  más 
dé  ese  pillo,  porque  es  un  pillo. 

Carmen       (Levantándose  y  haciendo  mutis.)  Un  parricida. 

Pol.  Lo  que  es  ese  es  un  bolcheviquie. 


L'has  dao  en  la  yema,  un  bolcheverbiquie; 
pero  como  aquí  somos  del  grupo  yugo-chis- 
pero-gatos que  nos  entren  moscas,  (se  pone  en 

pie  y  EncarnA  inicia  el  mutis.)  No  te  VayaS,  Came 
de  mis  carnes  y  escúchame.  (Eticarna  se  qneda 

para  oírle.)  A  ti  lo  quc  te  conviene  es  un 
hombre  formal,  sentadito  y  honrao,  que  no 
necesite  pa  vivir  más  que  unas  tijeras  (cara 

de  asombro  en  Encarna.)  pa  COrtar  el  CUpÓD;  y 

ese  pué  ser,  y  te  lo  tengfo  dicho  ya,  mi  ami- 
go tSandalio.  En  cambio,  el  bolche...  bueno^ 
Juan  Manuel,  ¿qué  tié?  Una  frutería,  que 
eso  no  es  ná;  cuatro  melones^  pasaos  unos  y 
pepinos  otros.  Y  luego  que  se  las  dá  de  poe- 
ta y  hay  que  ver  lo  que  escribe:  cualquier 
copla  de  ciego  es  un  poema  sinfónico  com- 
parao  con  sus  anuncios;  y  por  si  esto  fuera 
poco,  tié  además  un  chico...  fíjate  bien...  un 
chico;  reconoció  en  la  iglesia,  reconoció  en 
el  juzgao  y  reconoció  en  too  el  barrio.  ;Ah! 
y  que  de  la  madre'  no  se  sabe  ná.  Figúrate 
que  es  de  esas  de  novela  que  lleva  el  vitrio- 
lo en  el  botijo... 

jCamará,  paece  usted  un  rollo  de  ochenta  y 
ocho  notas,  que  no  acaba  nunca.  Le  digo  a 
usted  por  última  vez  que  ese  hombre  se  ha 
muerto  pa  mí;  pero  le  suplico  que  no  me  la 
refrieguen  más  por  la  cara,  porque  de  tanto 
oir  hablar  de  él  le  voy  a  coger  simpatía  y... 
Está  bien.  ¿Quiés  que  se  te  traiga  algo  es- 
pecial del  Economato?  ¿Unas  manitas  de 
cordero  rebozás?... 

No  quiero  más  que  morirme.  (Mutis.) 

No  lo  quiera  el  Señor.  ¿Qué  iba  a  ser  de  tu 

padrastro?  (Muy  triste.  Más  triste  todavía.)  Y  de 
tu   hermanastro,   (pausa,    cambiando   de  tono.) 

Poco  he  de  poder,  si  antes  de  un  mes  no 
se  han  tomao  los  dichos  Sandalio  y  la  En- 
carna. 

ESCENA  II 

TELESFORO,  GALÁPAGO  y  JULIAN 

Salud  y  trabajo. 
Con  lo  primero  basta. 
¿Qué  sus  trae  por  aquí? 
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Tel. 


Hip. 


JüLIÁN 

Tel. 
Hip. 


Gal. 
Hip. 

Gal. 


Hip. 

GaI, 


Hip. 

Julián 

Tel. 

Hip. 


Gal. 
HiP. 

Gal, 
Hip. 


Gal. 
Hip. 


Ná,  que  como  domingo,  éstos,  que  no  traba- 
jaban hoy>  estaban  charlando  un  rato  en  la 
portería^  cuando  me  se  ocurrió  que  podía- 
mos jugarnos  al  mus  el  cafetito. 
De  seguida  vamos^  pero  hay  que  agarrarse 
conmigo,  porque  yo  hago  duples  con  tres 
reyes. 

(Pcli  está  cerca  del  foro,  estudiando  un  papeL) 

Ya  hablaremos  de  eso. 

Y  haciendo  un  páriéntesis,  ¿cómo  lleva  us- 
ted lo  de  la  sombrerera? 

No  tarda  quince  días  en  caer;  pero  la  que 
está  por  mí  que  la  van  a  dar  el  cocido  en  se- 
llos, es  una  camarera  del  Floringuindingui- 
bar. 

Ya  sé  cuála;  una  que  la  llaman  la  de  Riaz. 
Una  mujer  que  da  la  hora,  aunque  suene  la 
media. 

Pues  tenga  usté  cuidao,  porque  a  esa  mujer 
la  usufrutúa  un  tal  Marcelino  el  Madruga, 
que  de  valiente  que  es,  se  saca  la  raya  con 
una  faca. 

Sí.  ¿eh>  • 

Y  le  acompaña  un  sujeto  apodao  el  Gripe, 
que  tié  el  truco  de  amenazar  con  la  derecha 
y  sacudir  con  la  izquierda:  pero  too  simul- 
táneo. 

Pues  atisbe  las  tenacillas  que  lleva  un  ser- 
vidor pa  las  guías  del  bigote,  (saca  un  revólver 
de  regular  tamaño.) 

(ün  poco  asustado.)  Vamos,  señor  Hipólito, 

con  eso  poquitas  bromas. 

Guárdese  usté  el  obús,  que  el  diablo  las 

carga. 

No  hay  cuidao  ninguno,  porque  he  inventao 
una  cosa  pa  evitar  los  homicidios,  (se  guarda 

el  revólver.)  i 

Pero,  ¿usté  conoce  al  Madruga? 
Personalmente  le  conoce  Policarpo;  yo  de  re- 
ferencia ná  más. 

Y  a  too  esto,  ¿cómo  está  la  Encarna? 

Esta  mañana  se  ha  levan tao.  La  verdá  es 
que  nos  pegó  un  susto.  Menudo  calenturón: 
cuarenta  grados  bajo  cero. 

Y  el  canalla  ese  de  Juan  Manuel,  ¿nojha  in- 
tentao  verla? 

Por  ahí  anda  rondando;  si  entra  por  aquí, 
me  busco  una  quincena  incomunicao. 
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Lo  que  yo  no  he  comprendió  es  que  no 
tratara  de  disculparse  y  sobre  too  que  no 
haya  vuelto. 

El  delito,  señor,  el  delito.  Además,  que  si 
nazco  en  Filadelfia  se  tienen  qlie  suicidar 
todos  los  detectives. 

¿Y  a  qué  viene  esa  presunción  policíaca? 
A  que  yo  averigüé  que  traían  de  Móstoles 
al  chico  de  Juan  Manuel  y  con  mi  astucia  y 
unos  duros  la  mostoleña  y  el  chico  hicieron 
parada  y  fonda  en  capa  y  salvé  a  la  Encar- 
na... (siguen  hablando  en  voz  baja.) 

(se  levanta.)  Bueoo,  aquí  me  dan  un  aplauso. 
(Qué  duda  coge!  ¡Ab,  traidora!  ¡Hija  espú- 
rreal  Se  mesa  los  cabellos,  (como  hablando  con- 
sigo  mismo.)  ¿Se  mesa  los  cabellos?  ¿Qué  será 
esto?  Debe  ser  que  se  los  atusa.  Sí,  eso  es, 

(Recita,  atusándose  el  pelo  con  mucho  cuidado.)  ¡Ah, 

traidora!  ¡Hija  espúrrea!  }Vaya  naturalidad  1 

(sigue  estudiando.) 

(a  Poiicarpo.)  ¿T'has  vuelto  loco? 

Estoy  mu  ocupao  estudiando  ei  papel  para 

pasao  mañana  en  Lo  Rat-Penat. 

¿Y  qué  hacéis?  ¿El  ridi? 

(Riendo,)  Padre,  dice  que  si  hacemos  el  ridi. 

(Saca  un  programa  y  se  lo  da.) 

(Leyendo. )  lia  capilla  de  Lanuza,  La  venganza 
de  don  Mendo,  un  diálogo  de  López  Silva,  El 
loco  de  la  guardilla^  lidia  y  muerte  de  un 
perro  policía  por  dos  damas  del  distrito, 
Chateau-Margaux  y  estreno  del  melodrama 
cómico  burlesco  en  cinco  actos.  La  mano  que 
estrangula  poco  a  poco.  Pues  si  no  hay  fuego 
galís  del  teatro  pasao  mañana. 
Lo  que  debías  de  haber  hecho  en  lugar  de 
ese  pograma  es  Él  Místico, 
i  Vaya  obra!  y  tú  habrías  estao  colosal,  por- 
que la  escena  de  la  muerte,  ¡tié  una  vida! 
Y  digo  yo,  ¿pa  quién  es  esa  función,  Poli- 
carpo? 

Pal  señor  Severiano,  que  se  ha  quedao  huér- 
fano de  padre  y  madre. 
¡Pero  si  tiene  cincuenta  años! 
¿Y  no  se  puede  uro  quedar  huérfano  a  esa 
edá?;  y  eso  que  ya  no  queda  humor.  En  mis 
tiempos,  cuando  había  que  librar  de  quin- 
tas a  alguno,  se  le  preparaba  un  baile  que 
ere  ei  descacharren  de  lo  castizo. 
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Tel.  i  a  los  que  tengo  yo  idol  Y  qué  pogramas  se 

fabricaban. 

Hip.  Qué  me  va  ueté  a  decir  a  mí,  si  yo  he  fido 
el  nom  plus  redatando  pogramas  de  baile; 
Sobre  la  cómoda  está  como  una  reliquia, 

vete  por  él,  Poli,  (Poli  entra  y  sale  con  ól.)  Uno 

en  raso  que  me  saqué  yo  de  la  cabeza  cuan- 
do el  beneficio  que  me  dieron  pa  despedir- 
me de  la  vida  de  viudo.  ¡FijarsosI  Y  tú^ 
Poli,  no  pierdas  detalle,  pa  que  veas  lo  qüe 
era  un  madrileño  hace  unos  años.  (Leyendo  ei 
programa.)  <i<El  pronósHco  reservado.  Sociedad 
científico  recreativa  de  baile.  Paseo  de  los 
Melancólicos,  treinta  y  uno.  Gran  baile  de 
máscaras  de  a  pie  y  de  a  caballo,  organiza- 
do para  despedirt^e  de  la  viudez  por  el  rey 
de  los  pindongos,  Hipólito  Bermúdez  (a)  El 
Figurín.  (Se  seca  una  lágrima.)  Me  se  Saltan  las 
lágrimas  recordando  mis  tiempos.  jEl  Figu- 
rín! Así  me  llamaba  Madrí  entero.» 

Tel.  Enjuáguese  el  llanto  y  prosiga. 

Hip.  (Leyendo.)  «De  tres  de  la  tarde  del  lunes  a 
cinco  de  la  madrugá  del  domingo  siguiente, 
movimiento  continuo  por  dos  manubrios 
procedentes  del  derribo  de  La  Latina.  De 
en  cuando  en  cuando  pasodoblés,  dianas  y 
retretas  por  la  banda  de  trompetas  de  Lan- 
ceros, que  ensaya  en  los  desmontes  pró- 
ximos. En  el  segundo  intermedio  se  cele- 
brará, a  presencia  del  jefe  del  fumigao,  la 
colocación  de  la  prioaera  piedra  en  un  me- 
chero R.  K.  Si  no  llueve  se  presentará  la 
genial  artista  La  niña  del  Consumero,  que 
echará  el  pregón  del  «Pescao  frito»,  acaban- 
do por  tirar  al  público  varias  tajás  de  baca- 
lao, fritas  por  ella  misma.  Y  vamos  al  final. 
Nota.  Las  señoras  serán  perfumadas  por  el 
beneficiao.  Prohibido  el  calzado  con  tachue- 
las y  limpiarse  las  botas  en  los  cortinones. 
A  las  doce  grandes  carreras  de  gatos  con 
zuecos  y  smokin  entallao.  Cada  cinco  minu- 
tos habrá  un  chaparrón  de  churros,  torrijas 
y  teas.  Se  prohibe  el  impermeable  con  ca- 
pucha. Nota  importantísima:  Hay  un  co- 
bertizo para  pegar  a  las  señoras.»  (Le  da  ei 

cuadro  a  Poli  que  lo  mete  en  la  casa.)  ¿Qué  OS  ha 

parecido? 

Tel.  Que  casi  me  ha  hecho  llorar,  porque  he  re- 


Hip. 


Tel. 
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cordao  mis  buenos  tiempos.  Cuando  no  te- 
nía uno  que  hacer  y  solo  pensaba  en  diver- 
tirse. 

Yo  me  he  emocionao  de  tal  naanera  que  no 
voy  a  tener  más  remedio  que  premiarme 
con  dos  o  tres  cepitas  en  el  tupi. 
Vamos  a  tomar  lo  que  se  juegue. 


ESCENA  III 


DICHOS,  CARMEN  y  ENCARNA 


Enc. 


Carmen  Buenas  tardes,  Julián.  Hola,  Galápago.  ¿Y 
la  parlen  ta? 

Gal.  Me  ha  dicho  que  si  podía  vendría  luego  a. 

ver  a  la  Encarna. 
C^PMEN      ¿Y  ande  van  ustedes? 

Hip.  A  tomar  una  taza  de  moca  que  nos  vamos  a 
jugar  en  el  tupi.  Vuelvo  en  seguida. 

Carmen  Procura  ganar,  porque  ya  sabes  que  estamos 
ahogaitos. 

Hip.         Eso  se  va  a  acabar  pronto,  porque  me  bulle 
aquí  un  invento  desde  anoche  que,  como 
llegue  a  dar  con  él,  antes  de  un  año  vivimos 
en  una  casa  con  jardín. 
Si  seguimos  como  hasta  aquí,  se  sale  usté 
con  la  suya  antes  de  lo  que  usté  cree,  por. 
que  p'al  mes  próximo  estamos  toos  en  el 
Asilo  de  Santa  Cristina,  que  también  es  una 
casa  con  un  jardín  precioso. 
¿Y  qué  invento  es  ese? 
Moler  el  trigo  con  las  ruedas  del  tren.  No 
hay  más  que  llenar  la  vía  de  granos  y  al  pa- 
sar el  ferrocarril  los  hace  harina. 
^.Y  cómo  se  recoge  la  harina  luego? 
E?o  es  lo  que  me  falta  inventar.  Y  ahora 
arreando  p'al  tupi.  ¡Ah,  y  si  viene  un  gachó 
preguntando  por  mí,  que  se  espere  o  que 
vuelva.  . 

Carmen      No  vendiá  a  dar  seguramente. 

Hjp.  Esta  vez  has  tirao  la  carambola  con  picao 

contrario,  porque  el  individuo  en  cuestión 
ha  quedao  en  venir  pa  apoquinarme  unos 
duros  a  cuenta  de  un  pedido  del  tósigo  Ber- 
múdez  pa  los  ratones. 

(Hacen  mutis  por  el  foro.) 


Gal. 
Hip. 


Tel. 
Hip. 
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Carmen 
Enc. 


Cnrmen 
Enc. 


Carmen 
Enc. 


Carmen 


Enc. 


(a  Encarna,  que  se  seca  las  lágrimas.)  ¡PerO  sigUeS 

jipando  por  ese  mal  hombrel 
No  se  vaya  usted  a  creer  que  es  por  él;  es 
que  estoy  apená,  porque  con  la  guerra,  la 
grippe  y  la  exportación  han  encareció  los 
*  hombres. 

Bueno,  mujer,  no  te  enfades. 
Si  no  me  enfado;  pero  ya  es  mucho  moler, 
no  oir  otra  cantinela.  Que  si  es  apache,  que 
si  es  vichilviquij  que  si  tiene  un  hijo,  que  si 
la  madre  del  chico  me  puede  arañar.  ¿A  mí? 
¡La  saco  los  ojos! 
Pues  no  te  acuerdes  más  de  él. 
Si  no  me  acuerdo  ni  del  santo  de  su  nom- 
bre; para  mí  como  si  se  hubiera  muerto... 
¿Que  le  he  querido?  Pues  sí  que  le  he  querido; 
pero  ahora  le  odio,  le  odio  y  le  odio;  (pausa.) 
pero  aunque  yo  le  pida  a  la  Virgen  que  le 
castigue,  aquí  no  quiero  que  le  insulte  na- 
die, ¿lo  oye  usted,  madre?  nadie,  y  mucho 
menos  los  dos  sinvergüenzas  que  yo  man- 
tengo, sí;  que  yo  mantengo;  el  padre  y  el 

hijo.  (Durante  este  monologuito  la  actriz  se  habrá 
indignado,  habrá  llorado,  reído,  rabiado  y  pateado. 
Todo  esto  y  más  esperan  los  autores  del  talento  y  de 
la  *vis»  cómica  de  las  actrices  que  interpreten  este 
papel.) 

Tá  dirás  lo  que  quieras,  hija,  pero  ya  viste 
como  ni  dió  una  explicación,  ni  ha  vuelto, 
ni...  quizá  se  acuerde  ya  de  ti.  Si  no  es  por- 
que tu  padrastro  no  duerme  pensando  en  tu 
felicidad,  menuda  la  hacemos.  ¡Miá  que  si 
vas  a  la  iglesia  y  delante  del  altar  se  presen- 
ta ese  niñito,  que  está  para  entrar  en  quin- 
tas! 

Si  Juan  Manuel  ha  quedao  conmigo  como 
un  charrán,  su  castigo  llevará,  que  too  el 
que  se  porta  malamente  con  una  mujer,  la 
paga.  Como  tién  que  pagarla  los  hombres  de 
esta  casa,  (con  soma.)  ¡  Ah!  y  dígale  usted  a  mi 
segundo  padre,  que  como  traiga  otra  vez  a^ 
Saudalio,  su  amigazo,  y  vuelva  a  sacar  vein- 
te duros  pa  comprar  el  Heraldo,  le  voy  a  de- 
cir una  adivinanza  que  no  le  va  hacer  mal- 
dita la  gracia. 
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ESCENA  IV 

DICHAS  y  la  SOLK 
•áOLE  (Desde  U  puerta.)  ¿Se  puede? 

Enc.  Pasa,  Solé. 

Carmen  (a  Eueama.)  ¿Pero  vas  a  atender  a  la  herma- 
na de  ese  granuja? 

Enc.         ¿y  ella,  qué  culpa  tiene? 

Carmen  5¿erá  igual  que  él.  (ai  mutis.)  ¿Y  tu  hermana- 
zo?  ¿le  está  dando  coba  a  otra  infeliz? 

Enc.  Como  supongo  que  vendrás  a  hablarme  de 

tu  hermano,  te  pues  marchar  porque  pa  mí 
Juan  Manuel  como  si  le  hubiesen  disecao. 

Solé  (Se  abraza  a  Encarna  llorando.)   Por  lo   que  más 

quieras  Encarna,  escúchame.  Es  verdad  que 
vengo  a  hablarte  de  Juan  Manuel;  y  no  me 
voy  si  no  me  concedes  lo  que  te  voy  a  pe- 
dir. Si  es  preciso  te  lo  pediré  de  rodillas. 

(Va  a  arrodillarse  y  Encarna  lo  impioef)  Atiéndeme. 

Enc.  Habla,  pero  sin  llorar,  que  yo  tengo  las  lá- 

grimas prendidas  con  alfileres  y  si  gimotea- 
mos las  dos...  (Gimotea.) 

SoLE  Lo  que  yo  deseo  es  que  hables  un  momento 
con  Juan  Manuel. 

Enc.  Con  ese,  ni  el  saludo. 

Solé         Mira  que  hace  seis  días  que  no  come... 

Enc.  Así  se  le  pondrá  el  tipo  elegante. 

SoLE         Mira  que  no  duerme,  que  no  vive... 

Enc.  Tu  hermano  tiene  un  Tiijo,  él  sabrá  de  quién; 

¿cómo  le  va  a  hacer  cara  una  mujer  honra- 
da? Si  justificase  su  falta  de  alguna  mane- 
ra, si  tratara  de  sincerarse... 

SoLE         ¡De  modo  que  si  él  hiciera  todo  eso,  tú...  (Muy 

contenta.) 

Enc  Yo  le  rechazaría  lo  mismo,  pero  se  discul- 
paría... 

SoLF         (Suplicante.)  Te  ha  escriio  tres  cartas... 

Enc  Míralas.  (Las  saca  dei  pecho.)  Tres  que  yo  no  he 

leído...  más  que  cuatro  o  cinco  veces  ca una... 
pa  convencerme  de  que  es  un  canalla...  Sí, 
señora,  un  canalla...  (va  hacia  la  puerta.)  Me 
alegraría  de  que  me  estuviera  escuchando 

para  que  se  convenciera.  (Toma  ai  centro  de  la 
escena,  entra  Policarpo  y  cruza  desapareciendo  por  la 
derecha,  después  de  haber  enganchado  con  un  anzuelo 


un  lío  de  ropa  que  hay  en  una  silla,  cerca  de  la  puer- 
ta del  foro;  el  anzuelo  tiene  atado  un  bramante  que 
se  queda  fuera  de  la  tienda  para  que  a  su  tiempo  jue* 

gue.)  Conque  si  no  tiés  más  que  decirme... 
Yo  no  me  voy  de  aquí  si  no  eres  consenti- 
dora en  recibirle,  porque  si  le  digo  que  no  le 
quiés  ver  se  muere... 

Ay,  hija,  ni  que  fuera  yo  la  grippe  españo* 
la...  Pero  vamos  a  ver...  Tú  que  estás  pa  ca- 
sarte, ¿qué  cara  pondrías  si  tu  futuro  te  tra- 
jera como  regalo  de  boda  un  zagal  que  da  la 
talla? 

Te  sobra  la  razón,  pero  tú  escucha  a  mi  her- 
mano dos  minutos  y  hiego  no  le  hables  más. 
¡Ah!  Y  antes  de  que  se  me  olvide,  té  voy  a 
decir  una  cosa  que  te  interesa  respective  al 
señor  Hipólito. 
¿Qué  es  ello? 

Que  tié  relaciones  con  la  de  Riaz,  una  ca- 
marera del  Floringuindinguibar  ande  paga 
los  bocks  de  cerveza  a  dos  pesetas  con  el 
dinero  que  ganas  tú.  Y  como  la  de  Hiaz  tié 
un  administrador  que  le  llaman  el  Madruga... 
No  me  digas  más.  En  cuanto  se  entere  de 
que  le  van  a  torpedear  las  patatas  guisás  le 
va  a  romper  algo  a  mi  padrastro.  No  sabes 
lo  que  te  agradezco  la  noticia.' 

ESCENA  V 

DICHAS  y  CARMEN.  En  seguida  POLICARPO 

(Saliendo.)  ¿Pero  dura  aún  la  conferencia  de 

Algeciras...? 

Usted  se  calla,  madre. 

(Sale  Policarpo  y  la  Encarna  se  queda  mirándole  fija- 
mente como  sospechando  que  se  lleva  algo.) 
(Abriéndose  la  americana  por  delante  para  demostrar 
que  se  va  de  vacío.  Encarna  no  deja  de  mirarle  hasta 
que  ha  desaparecido.)  No  mire?,  qUe  nO  me  llcVO 

ná.  Que  ya  mj  más  lionrao  que  muchos,  (con 
gran  retintín.)  Que  yo  habré  hecho  delitos 
grandes,  pero  chicos,  no...  (Policarpo,  ya  fuera 
de  la  tienda  coge  la  cuerda  atada  al  anzuelo  que  clavó 
en  el  lío  de  la  ropa  y  apenas  ha  desaparecido  de  la 
vista  del  público  tira  de  la  cuerda,  cae  el  lio  al  suelo, 
y  desaparece,  arrastrando,  por  la  puerta  del  foro.) 
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Carmen      En  eso  fie  razón  el  muchacho. 

Solé         Bueno,  ¿qué  le  digo?  (suplicante.) 

Enc.  (Con  resolución.)  Que  vcnga  en  seguida,  por 

que  si  me  arrepiento... 

Solé         (La  besa  efusivamente.)  Dio8  te  lo  premie,  qué 
buena  ere?.  (muUs  rápido.) 

Carmen      (Rabiosa.)  ¿Pero  vas  a  hablar  con  Juan  Ma- 
nuel? 

Enc.  Sí,  señora. 

Carmen      ¿Y  aquí? 
Enc.  Sí,  señora. 

Carmen      Si  entra  tu  tío,  le  pones  al  borde  del  pre- 
sidio. 

Enc.  ¡Ojalá!  Prepáreme  el  hornillo  que  voy  a 

entretenerme  en  planchar  aquel  lío  de  ropa. 

Carmen      ¿Pero  vas  a  trabajaj*  en  domingo*? 

Enc.  Üopa  plaochá,  ropa  cobrá.  Además  me  ser- 

virá de  distracción.  (Mutis  de  Carmen  echando 
chispas.  Encarna  se  dirige  a  coger  el  lío  de  ropa  que 
hay  sobre  una  silla  y  en  este  momento  entra  Juan 
Manuel.) 


ESCENA  VI 

encarna  y  JüAN  MANUEL 

J.  Man.       (Desde  ei  foro  y  tímidamente.)  BuenaS  tardes.  (Pe- 
queña pausa.) 

Enc.  (Le  mira  con  descoco.)  MUV  buenaS.  (Pequeña  pau- 

sa.) Me  ha  dicho  tu  hermana  que  querías 
verme  dos  segundos  y  como  ya  se  han  pasao 
puedes  marcharte;  pero  antes  de  que  te  va- 
yas quieroque  sepas  que  ya  me  han  cambiao 
ia  etiqueta.  Antes  era  la  joven  alegre  y  con- 
fiada; desde  hace  seis  días  me  llaman  En- 
carna la  ventajista  o  donde  las  dan  las  to- 
man; conque,  (Hace  pitos  con  la  mano  derecha  y 
ademán  de  que  se  vaya.)  ahueque  el  80CÍ0,  nO 

quiera  el  demonio  que  salga  mi  papá  adop- 
tivo y  le  ponga  a  usté  en  la  rne  delicada- 
mnnte  de  dos  patáe.  Hala...  hala... 

J.  Man.  Chuflas  no.  Yo  he  venido  a  lo  que  he  veni- 
do y  no  me  echa  de  aquí  ni  el  catorce  tercio 
y  escúchame  que  voy  a  hablarte  con  el  co- 
razón en  la  mano. 

Enc.  ¿Coü  el  corazón?  ¿En  qué  casquería  te  lo 

han  vendido?  Forque  yo  tengo  idea  que  eso 


del  corazón  es  de  hombres  y  tú,  si  es  verdá 
que  lo  tienes  lo  llevarás  muy  tapadito  con 
un  cubre  corsé. 

(Muy  serio.)  Encama  yo  soy  por  lo  menos  tan 
hombre  como  el  que  más. 
¿Que  tú  eres  un  hombre?  ¡Tú  qué  has  d,e 
ser  esol  No  es  hombre  el  que  engaña  a  una 
mujer  y  tú  me  has  engañado  a  mí;  no  es 
hombre  el  que  tiene  un  hijo  y  lo  esconde  y 
tú  lo  has  ocultado.  No  es  hombre  el  que  oye 
las  cosos  que  tu  oíste  el  otro  día  y  en  vez  de 
haber  tirao  por  la  calle  de  enmedio  pa  pe- 
learse con...  ¡el  Señor  me  perdone!  pusiste 
cara  de  seminarista  y  no  te  desmayaste  por 
milagro;  no  es  hombre  el  que  dice  que  quie- 
re a  una  mujer  y  en  vez  de  convencerla...  o 
de  engañarla,  huye...  Y  pa  acabar;  tú  de 
hombre  no  tienes  más  que  el  traje. 
Te  juro  por  mi  madre... 
Los  juramentos,  tampoco  son  de  hombres; 
los  hombres  no  juran,  hacen...  y  basta  yí^  de 
conversación...  ¿pa  qué  querías  verme?  Dilo 
pronto  y  sin  rodeos. 

(Titubeando.)  Pnes  queiía  verte  para  pedirte 
por  lo  que  más  quieras  que  no  me  juzgue» 
sin  saber... 
Habla,  habla... 
Encarna,  yo... 

Tú  tienes  un  hijo,  contesta.  (Jatu  Manuel  mira 

&i  suelo.)  Y  has  venido  a  eso,  a  repudrirme 
la  sangre.  (Exaltándose  )  Vete,  vete,  y  que  no 
te  vuelva  a  ver  más  Vete. 
Encarna,  óyeme. 

No  tengo  nada  que  oirte.  (sin  dejarle  hablar.) 

Vete  o  llamo  a  mi  madre  o  si  no  mejor  es 
que  yo  me  vaya.  Adiós,  Juan  Manuel,  esta 
es  la  última  vez  que  hablas  conmigo.  Eres 
un  mal  hombre  y  tienes  que  sufrir  lo  que 
me  estás  haciendo  padecer.  (muUs  rápido.) 
Escucha,  E  ncarna.  (Va  hasta  la  puerta  interior. 
Como  si  hablara  con  ella.) 

Adiós,  Encarna.  Vosotros  me  habéis  desba- 
-  ratao  la  vida;  yo  os  la  pienso  trastornar  a 
todos.  A  tu  padrastro  y  al  Sfc.ndalio  les  voy 
a  demostrar  que  tengo  de  hombre  algo  rnás 
que  el  traje.  Tú  no  serás  pa  mí;  pero  el 
luto  te  va  a  durar  años.  ¡Por  estas!  (Mutis 

corriendo.) 
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ESCENA  VII 


ENCAENA  y  CARMEN.  En  seguida  HIPÓLITO 


Car  MEN      (Sale  ccn  un  hornillo  encendido  que  deja  sobre  la 

mesa  de  planchar.)  Oye,  Encarna,  ¿has  andao 

en  las  prendas  de  la  canastilla  de  boda  que 

trajeron  ayer? 
Enc.         (Saliendo.)  No  las  he  tocao  de  mi  cuarto. 
Carmen     Fues  faltan  media  docena.  Las  he  buscao 

por  toa  la  casa  y  no  parecen. 
Enc.  Estarán  de  fijo  en  una  casa  de  préstamos 

del  distrito. 

Cakmen  Pues  nq  tienen  más  defecto  que  son  de  ba- 
tista con  encajes  finísimos,  y  no  sé  cómo  las 
vamos  a  sacar, 

Enc.  Venderemos  el  taller  a  un  trapero. 

Hip,  (Eniiando  muy  satisfecho.)  Bueno;  dan  unos  re- 

fieecos  en  ese  tupi  que  talmente  paecen  es- 
pumosos. 

Enc.  ¡Qué  satisfecho  viene  ustél 

Hip.  Como  que  si  yo  fuera  supersticioso  creería 

que  me  iban  a  dar  una  buena  noticia;  aca- 
bo de  ver  a  un  negro. 

Carmen     Pues  has  acertac. 

Hip.  Venga  la  noticia. 

Carmen  Tú  ya  sabes  que  nos  habían  traído  unas  ro- 
pas maníficas  de  una  novia  pa  planchar- 
las.,. 

Hip.         Y  las  han  pagao  a  doble  precio... 
Enc.  Que  se  quema  usté. 

Hip.  Entonces  dejarme  tres  pesetas  pa  dar  una 

broma. 

Enc.  Antes  oiga  usté  una  cosa  seria.  Su  precioso 

hijo  ha  apandao  las  seis  mejores  prendas  de 
la  canastilla  y  no  sabemos  na  de  ellas. 

Hip.  ;Ah,  ladrón!  Y  no  me  ha  dicho  na. 

Carmen     ¿Qué  hacemos,  Hipólito,  qué  hacemos?  (Muy 

apurada.) 

Hip.  Calma,  mucha  calma.  Lo  primero,  le  pedi- 

remos las  papeletas. 

Carmen     ¿Y  el  dinero  para  el  desempeño? 

Hip,  Nos  le  fiará  la  señá  Eduvigis  la  cambianta, 

como  otras  veces,  y  ya  está  tóo  arreglao.  Es 
que  las  mujeres  sus  ahogáis  en  un  medio 
chico  de  agua. 
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Enc. 
Hip. 
Enc. 


Carmen 
Hip. 

Carmen 


Enc. 
Hip. 


Enc. 


Carmen 
Hip. 


Enc. 
Hip. 
Enc. 


Carmen 
Enc. 

Carmen 


(a  la  madre.)  ¡Le  paece  a  usté,  madre!  ¿Y  con 
el  niño  qué  va  usté  a  hacer? 
¿Qué  quieres,  que  le  lleve  al  correccional  de 
Santa  Rita,  como  hacen  los  retó^rados? 
¿Pero  usté  cree  que  podémos  seguir  vivien« 
do  así?  Que  un  día  me  quita  una  peseta^ 
que  otro  arrampla  con  el  mantón  diciendo 
que  lo  ha  confundido  con  su  capa,  que  a  lo 
mejor  vende  las  planchas.  Y  lo  de  hoy  col- 
ma la  medida. 

La  chica  tié  razón,  no  me  lo  negarás. 
Más  que  un  tranvía  volcao;  pero  considera 
que  son  ¡genialidades  de  la  juventú! 
Pero  ¿qué  hacemos?  Porque  mañana  por  la 
mañana  lo  más  tardar  vendrán  de  la  tienda 
por  la  ropa.  ¿Y  qué  les  decimos?  Una  tien- 
da que  nos  da  trabajo  por  primera  vez. 
¡Quiá!  Por  última  vez. 

Lo  que  yo  digo  es  que  esto  es  mucho  meter- 
se con  el  chico  porque  ha  empeñao  cuatro 
trapos.  Bastante  peor  es  lo  que  quería  hacer 
tu  novio,  que  iba  a  pignorar  la  honra  de 
una  familia  honrá. 

(ai  mutis.)  Tenga  usté  cuidao  con  mi  ex  no- 
vio, que  ha  jurao  por  su  madre  mandarle  a 
usté  al  depósito^  y  yo  que  lo  vea...  (MuUs  de- 
recha.) 

Pero,  hombre,  por  Dios,  inventa  algo. 
(Liando  un  cigarro.)  La  verdá  es  que  el  chico 
nos  arrea  unos  disgustos  que  desvisagran. 
¿A  quién  habrá  salió  el  condenao?  Porque 
su  madre  era  una  santa,  mejorando  lo  pre- 
sente, y  yo...  yo  no  he  empeñao  nada  en  ja- 
más de  la  vida;  yo  lo  he  vendido  tóo,  por- 
que se  saca  más.  No  voy  a  tener  más  reme- 
dio que  reñirle. 

(sale  Encarna  con  un  mantón  de  crespón  negro.) 

Ya  está  tóo  arreglao. 

¿A  que  se  te  ha  ocurrió  una  idea  feliz? 

Lo  que  se  me  ha  ocurrido  no  le  va  a  usted 

a  hacer  gracia.  A  usted,  madre,  la  suplico 

que  no  se  enfade  ni  llore. 

¿Qué  es  ello? 

Pues  es...  que  he  decidido  marcharme  de 
casa. 

A  ti  te  ha  dao  algo  a  la  cabeza.  ¿Pero  tú  sa- 
bes lo  que  has  dicho?  ¿Marcharte  de  al  lao 
de  tu  madre? 
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Hip.  Hago  mías  las  palabras  de  aquí. 

Enc.  Como  usté  no  tiene  puesto  aquí  na,  lo  me- 

jor que  puede  usté  hacer  es  dar  un  pespun- 
te a  la  boca.  Hablo  coa  mi  madre. 

Carmen  Y  tu  madre  te  repite  que  de  aquí  no  te  vas 
en  la  vida. 

Hip.  Me  adhiero;  porque  tú  no  puedes  abando- 

narnos, porque  eres  menor  de  edad,  saber  y 
gobierno,  y  no  tiés  entavia  derechos  civiles 
ni  políticos.  jConvencida! 

Enc.  Pero  tengo  el  derecho  de  pedir  mi  autono- 

mía. No  puedo  más,  madre.  Llevo  una  por- 
ción de  tiempo  repudriéndome,  poniéndo- 
me negra  de  llorar  cuando  usté  no  me  ve, 
trabajando  día  y  noche  pa  que  otros  pinten 
la  cigüeña  y  se  diviertan.  ^ 

Carmen     ¿Pero  ande  vas  a  ir,  desgracié? 

En'C.  ¡Qué  sé  yol  Ya  sabré  buscarme  la  vida. 

Hip.  ¿Pero  a  qué  te  vas  a  dedicar? 

£nc.  Me  iré  de  camarera  a  un  bar  de  la  calle  de 

Jacometrezo.  Allí  tengo  una  amiga  que  Ja 
llaman  la  De  Riaz.  Me  lo  ha  aconsejao  un 
personaje  que  le  llaman  el  Madruga... 

(cara  de  espanto  én  Hipólito.) 
HiP.  (Tragando  Baliva.)  EsO  no  pUCde  Ser. 

Enc.  ¡Vaya!  Y  me  ha  dicho  que  se  gana  mucho 

dinero  y  que  va  un  primo  ^con  el  bigote 
tornasolao  que  paga  los  boques  a  dos  pese- 
tas. 

Hip.         (Aparte.)  Me  va  a  dar  algo. 
Enc.  Conque  ya  lo  sabe  usté,  madre. 

Carmen     ¿Pero  por  qué  te  ha  dao  ese  repenterre? 
Enc.  ¿Quiere  usté  que  se  lo  explique? 

Hip.  Más  vale  que  no  expliques  na  y  que  te  ca- 
lles. 

Enc.  ¡Callarme!  Hace  mucho  tiempo  que  estoy 

muda  contra  mi  voluntad,  pero  hoy  me  voy 
a  despachar  a  mi  gusto.  Ha  de  saber  usté 
que  sü  esposo,  además  de  no  hacer  na,  con 
la  miaja  de  pobreza  que  tenemos  es  punto 
fuerte  en  el  bar  mencionao.  (Hipólito  indica 

por  señas  a  su  esposa  que  la  chica  está  loca.)    Y  la 

hace  a  usté  de  menos  con  una  camarera  que 
la  llaman  la  De  Riaz.  Y  su  hijo  de  usté,  (a 
Hipólito.)  que  es  un  Luis  Candelas,  alecionao 
por  usté  nos  ha  robao  unas  ropas  y  las  ha- 
brá empeñao  pa  darse  postín  con  las  cama- 
reras. 
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Carmem  (Muy  enérgica.)  Ya  estoy  JO  cansá  de  oir  ha- 
blar de  las  camareras,  (a  Hipólito.)  Explíca- 
me eso. 

Hip.  ¿Eso?  Eso  es  una  infamia  y  una  añagaza 
del  Juan  Manuel,  que  no  ha  podio  negar  lo 
del  chico,  y  que  ande  le  vea  le  piso  un  ojo. 
Y  a  ti,  mala  hija,  infiernadora  de  matrimo- 
nios, que  pa  justificar  el  escaparte  con  el 
novio  eres  capaz  de  levantar  un  falso  testi- 
monio a  San  Espedito,  te  voy  a  señalar  pa 
que  aprendas  a  reopetar  a  ios  mayores,  (va 

hacia  ella.  Carmen  sujeta  a  su  hija,  que  ha  cogido  una 
plancha.  Encarna  se  suelta  y  vuelve  sobre  Hipólito. 
Este  huye  cómicamente.) 

Enc.  (Dejando  la  plancha.)  Es  usted  más  cobardc  que 

el  miedo.  (Desde  la  puerta.)  Madre,  se  ha  pre- 
sentao  un  elijan:  o  su  hija  de  usted  o  ese 
tío  sinvergüenza. 

Carmen     [Pero,  hija,  por  Dios!  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Enc.  Na,  ma  ire;  son  genialidades  de  la  juventud. 

(Mutis  rápido  entrando  acto  seguido  con  la  Solé,  que 
la  lleva  cogida.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  la  SOLE 


SoLE  Pero,  Encarna,  ¿aonde  vas? 

Enc.  Déjame,  que  no  quiero  estar  más  en  esta 

casa. 

Solé  (á  Hipólito  y  Carmen.)  ¿Es  verdá  eso? 

Hip.  Déjala,  que  está  enajená. 

Enc.  Te  suplico  que  me  dejes;  no  puedo  sufrir 

más. 

Solé  ¿Ahora  que  vengo  a  traerte  la  felicidad?  ; 

Enc,  ¿Cómo? 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  JUAN  MANUEL 

J.  Man.      (a  su  hermana.)  ¿Qué  haccs  aquí? 

SoLE  He  venido  a  evitar  una  desgracia,  porque 

quiero  que  seáis  felices.  Escúchame,  Encar- 
na, y  escúchenme  ustedes  también. 

J.  Man.      Calla  y  vete  ahora  mismo. 


He  dicho  que  do.  Encarna,  esa  criatura... 

^,Qué?...  ¿Habla? 

Lo  que  va  a  decir  es  mentira... 

Lo  he  pengao  muy  bien.  Ese  hijo  que  os 

desaparta  es  mió.  Ün  mal  hombre  abusó  de 

mí  y  desapareció  después      siempre.  • 

(Aparte.)  |Ap:uanta! 

¡Mentira!  ¡Mentira! 

¡Verdad! 

Repito  que  es  falso. 

J)iJe  que  jure  por  nuestra  madre  que  mien- 
to... 

Claro  que  no  mientes,  (a  juau  Manuel.)  Y  tú 
has  dicho  que  el  chico  era  tuyo  para  evitar 
la  deshonra  de  tu  hermana.  Lo  que  no  com- 
prendo es  por'qné  no  me  lo  dijiste  a  mí.  ¿Lo 
iba  yo  a  pregonar?  Contesta. 
No  te  lo  dijo  ni  te  contesta  porque  mi  des- 
honra le  ha  hecho  sufrir  y  repudrirse.  Con 
decirte  que  nos  amenazó  a  mi  madre  y  a 
mí  con  marcharse  de  casa  si  te  lo  decía- 
naos. 

Pues  no  se  hable  más  de  esto.  Tú  eres"  una^ 
mujer  honrada,  y  ese  chico  seguirá  siendo 
para  el  mundo  hijo  (a  Juan  Manuel.)  tuyo,  y 
yo  seré  su  madrastra,  (se  ríe.)  Estoy  conde- 
ná  a  padrastro,  hermanastro  y  ahora  hijas- 
tro, (a  Juan  Manuel.)  Y  a  ti  no  te  hago  ahora 
na;  pero  en  cuanto  que  nos  echen  el  ñudo 
y  el  lazo  te  voy  a  sacar  el  pellejo  a  tiras  por 

haberme  hecho  de  sufrir.  (Se  abrazan  Sole,  Juan 
Manuel  y  Encarna.) 

¿Y  lo  ^ue  he  sufrido  yo? 
ESCENA  X 

DICHOS  y  P0L1CARP0 

(Ectrando.)  [Padre,  padre!  (Reparando  en  el  grupo 
que  forman  Encarna,  Juan  Manuel,  la  Sole  y  Carmen.) 

|Arreal  ¡Hay  junta  general!...  ¿Qué  pasa? 
Ya  lo  sabrás.  ¿Qué  se  te  ofrece? 
(a  su  padre  misteriosamente.)  Que  acabo  de  en- 
terarme de  que  Sandalio  era  monedero  falso 
y  le  ha  irineao  la  poli. 
¡Ave  María  Furísima!  (Apañe.)  A  grandes 
males^  grandes  remedios.  Hay  que  cambiar 
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la  casaca,  (a  Encama,)  Encama,  hija  mía, 
perdóname  tóo  el  mal  que  te  he  hecho.  Y 
para  que  veas  que  siempre  te  he  querido, 
dime,  ¿qué  quieres  como  regalo  de  boda? 

Enc.  '        ¡Que  se  vaya  usted  de  casa! 

Hip.  ¿Y  quién  se  pone  de  aprendiz  a  los...?  Bue- 
no, a  los  años  que  tengo...  Pero  escucharme. 
Desde  hoy,  ni  me  tiño  el  pelo  ni  me  dedico 
a  los  inventos  ni  me  levanto  tarde.  Y  mi 

niño,  (Le  pone  una  mano  en  la  cabeza.)  COmO  nO 

se  ponga  a  trabajar,  se  va  a  quedar  como 
para  bañarse  en  un  florero. 

Que  desde  hoy  en  esta  casa 

el  trabajo  es  lo  primero. 

(ai  público.) 

Y  aquí  da  fin  la  comedia, 
perdonad  sus  muchos  yeiros. 

(cuadro  y  telón  rápido.^ 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


El  acreditado  don  Felipe,  sainete  en  un  acto,  música  de 

Noir  y  Alcaraz. 
La  guía  del  forastero,  revista,  música  de  Noir  y  Alcaraz 
Cura  en  dos  días,  sainete  en  un  acto,  música  de  Orejón. 
El  chico  del  cafetín,  sainete  en  un  acto,  premiado  por  el 

excelentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  primer 

concurso  de  sainetee,  música  ^de  Calleja.  (Segunda 

edición.) 

El  baile  de  la  Flor,  sainete  en  un  acto,  música  de  Ba- 
rrera y  Foglietti. 

La  Mary-Tornes,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refundida 
después  en  uno,  música  de  Quislant  y  Ribas. 

Varietés  a  domicilio,  cuadro  de  costumbres,  música  de 
Foglietti, 

Troteras  y  danzadoras  o  Los  pendientes  de  la  Tarara, 

sainete  en  dos  actos. 
La  Romántica,  sainete  en  un  acto,  música  de  Calleja. 
Serafina  la  Rubiales  o  ¡Una  noche  en  el  Juzgado!,  sainete 

en  un  acto,  música  de  Quinito  Valverde  y  Foglietti. 
Budín  y  Budón,  traducción  del  vodevil  francés  «Florette 

et  Patapón».  ¡Lagarto,  lagar tol  No  lo  volveremos  a 

hacer  máp. 

Don  Feliz  del  Mamporro,  revista  en  un  acto,  música  de 
Castro  Júnior. 

Las  pecadoras,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición.) 

A  la  puerta  del  café,  entremés. 

La  suerte  de  Salustiano  o  Del  Rastro  a  Recoletos,  come- 
dia de  costumbíes,  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 

El  Giro  Mutuo,  apropósito,  música  de  Foglietti. 

La  sala  de  edpera,  entremés. 


La  boda  de  Cayetana  o  Una  tarde  en  Amaniel,  saínete  en 
un  acto,  música  de  Luna. 

La  playa  de  moda,  apropósito  cómico-lírico  veraniego, 
música  de  Foglietti, 

El  gusano  de  luz,  revista  cómico-lírica,  música  de  Fo- 
glietti. 

Charito  la  Samaritana,  comedia  en  tres  actos. 

Los  pendientes  de  la  Trini  o  No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  saínete  en  un  acto,  música  del  maestro  Vives. 

El  brillo  de  los  caireles,  comedia  en  cuatro  actos,  el  úl- 
timo en  dos  cuadros. 

El  tenor,  comedia  en  tres  actos. 

El  rey  de  la  martingala,  película  cómico-lírica  en  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 
Font. 

Verbena  goyesca  o  Ei  ascenso  de  don  Saturnino,  come- 
dia cómica  en  tres  actos. 

Las  Paralelas,  espera  cómica  en  medio  acto. 

Margarita  la  Tanagra,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Se  desean  artistas,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto, 

música  del  maestro  Font. 
Ellas,  desfile  histórico  cómico-lírico-bailable  en  un  acto 

y  cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti  y 

Jimeno  Sanchís. 
Los  postineros,  saínete  madrileño  en  un  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti 

y  Luna. 

Mary  la  de  los  brillantes,  escenas  de  la  vida  madrileña, 
en  tres  actos. 

La  hiperestesia  de  la  Solé,  farsa  cómica  en  dos  actos. 

Los  herejes,  saínete  madrileño  en  dos  actos. 

Concha  la  lamparillera  o  ¿Felipe,  qué  las  das?  Saínete 

eo  dos  actos  y  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 

Manuel  Font. 
Los  zánganos,  comedia  en  dos  actos. 
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